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^ ^ O O ^ ^ U a n d o  en esta Ciudad de 
X* Zaragoza j  Cabeza del 
Reyno de Aragón, exerdó 
j ¿  V .S. los honoríficos impor- 
tantcs Empleos de Tesore­
ro , y  Contador de su Exér- 
cito , haciendo repetidas veces las funcio­
nes de Intendente ,  experimentamos los 
Capuchinos de toda esta Provincia la bon­
dad , devoción , y  piedad de V . S. pero de 
todos sus Conventos ,  ninguno logro los 
benévolos efc(5tos de estas virtudes ,  ni de 
tan cerca , ni con tanta abundancia como 
este de Zaragoza , honrado con las visitas
í  2 de
de V . S. y  socorrido con sus limosnas \ de 
lo que yo  debo dar publico testimonio^ 
por haber estado en él de Familia^y habién­
dolo gobernado^ siendo Guardian; y  como 
en los Capuchinos  ^ que somos los mayo- , 
res pobres del mundoj no cabe otra expre­
sión de agradecimiento  ^que la que puede 
ofrecer la memoria j y  la voluntad  ^con­
servan estas m uy vivamente las nobles es­
pecies que produxeron entonces los favo­
res de V . S, Estos motivos rae han inspira­
do el feliz pensamiento de buscar la respe­
table Persona de V . S. por Protectora del 
Compendio de la Vida del Beato Lorenzo 
de Brindis  ^ General de nuestra Orden de 
Capuchinos ; y  habiendo logrado de ía 
dignación de V . S. cl honor de admitir su 
Dedicatoria  ^ presento en ella un debido 
tributo de mi corazón.
Ni puedo impedir á éste que por nn im­
pulso justOj é irresistible me obligue á pu­
blicar en la ocasión el agrado  ^ delicias > y  
aplauso de Zaragoza  ^y  de todo este Rey-
no
no por la amabilidad y  dulzura de su tra­
to , en que hasta el mas pobre y  desvalido 
experimento , que todo momento era la 
mas oportuna ocasión para ser admitido y  
despachado  ^ y  por la acertada conduóta 
de V . S. en el desempeño de todas las co­
misiones y  empleos que mereció a la Real 
confianza de S. M. y  que acreditaron en 
un grado muy sublime la claridad y  ex­
tensión de sus talentos  ^ y  Alma virtuosa.
'  A estas distinguidas circunstancias debe 
añadirse ahora la del honor con que ha mu­
chos años que logra V . S. en el exercicio 
de la Intendencia General del Exército y  
Principado de Cataluña , en cuyo basto y  
serio encargo  ^ ha acreditado V . S. igual­
mente su zelo y  pureza^y que sabe exten­
der sus conocimientos y  cuidados á todos 
los Ramos que abraza su mando > con la 
misma exadtitud y  puntualidad que si fue­
se uno solo ; siendo la mayor prueba de 
esta verdad la notoriedad con que se le ha­
ce á V . S. esta justicia  ^ y  la atención con
que
que se dedica á protnovef la Industria ,  el 
Comercio , y  las A rtes,  como Presidente 
que es V . S. del Real Consulado , y  Junta 
particular de Comercio de Barcelona  ^ á 
que se agrega la aótívidad con que V." S. 
concunio a facilitar quanto fue menester 
para las importantes Expediciones de Ma- 
hón , y  Gibraltatj con arreglo á Jas Reales 
Ordenes que le fueron dadas.
¿ Y  por qué callaré y o  el amor de V . S. 
á la Literatura, y  su aplicación á las Cien­
cias , y  las Artes ? La Academia Real de la 
Historia , que florece tanto en Madrid , lo 
tiene a V .S. por digno miembro suyo, co­
mo asimismo la de las Ciencias y  Artes de 
Barcelona , y  la Sociedad Aragonesa, con­
fesando todos á V . S. por instruido en to­
dos los puntos que constituyen los Erudi­
tos y  sena mas notoria esta verdad , si la 
suma moderación de V . S. no le retragese 
de dar á luz algunas producciones de su 
infatigable aplicación , que me consta han 
sido el único ocio de V . S. en las tareas de 
su Ministerio.
A un g u s t o p u e s   ^tari fino y  delicado 
como el de V . S. no parece debiera presen­
társele el Retrato de un Héroe Christiano, 
y  Religioso ,  hecho por una mano trému­
la como la mía , y  tal vez con unas som­
bras que lo desfiguran , mas si por fortuna 
logro haber tirado algunas lineas en que 
se trasluzca,  que el Beato Lorenzo de 
Brindis supo unir la Política con la V ir­
tud j  ellas disculparán los demás yerros^ y  
harán , á V . S. un fervoroso Devoto de este 
Insigne Capuchino  ^que solicitará aumen­
tar en el corazón de V* S. las virtudes que 
admirámos en Zaragoza ;  especialmente 
en la Caridad ,  no solo con los Capuchi­
nos j sino con los Pobres de la Real Casa 
de Misericordia  ^de la que fue V . S. dig­
nísimo Regidor nombrado por Su Mages- 
tad ; y  propuesto por la Ilustrísima  ^ y  
antiquisima Cofradía de Caballeros de San 
Jorge jcom o que era V . S. uno de ellos.
En premio de todo confio ,  que por 
la intercesión de nuestro Beato  ^se le aña­
dan
dan á V . S. muchos especiales grados á la 
luz de su talento j con que descubra con­
siderables ventajas en la prádtica de las mas 
útiles Artes j y  puede mover á la Provi­
dencia para la execucion de los adelanta­
mientos mas felices de su Casa ,  y  de su 
m uy Noble Familia  ^ que empleada con 
V . S. en los devotos cxercicios de piedad 
con los desdichados ,  y  la devoción á los 
Capuchinos , consiga la Felicidad Eterna.
Estos son los deseos de quien tiene el 
honor de dedicar á V . S. esta Obra , que 
aunque pequeña por ser Compendio^ con* 
tiene una Vida del todo Grande.
Fr, Lamberto de Zaragoza.
AL
AL LECTOR.
Siendo inegable , que la vida de los Santos es una historia que refiere las 
heroycas virtudes , por las quales llegaron 
á los honores de la Santidad , y que su lec­
ción es una poderosa exortaciona su exem  ^
pío *5 no puede dexar de dar animo á los 
Lectores para desechar la pereza , que im­
pide la puntual obediencia á los preceptos 
de la Divina Ley 5 para despertar a los pe­
cadores del sueño profundo de sus culpas; 
y  para animar á los buenos á mas sublimes 
progresos en la carrera de la gracia. Testi- 
^  S. Agustin 5 de los maravillosos efeiflos 
que ocasionó a su alma la ledura de la vi­
da de S. Antonio Abad. Por eso no se de­
ben oir los que dicen , que se escriben , y  
se imprimen en vano sus v id as, porque son 
pocos los que las leen , contentándose con 
las Dedicatorias que las preceden, aplicán­
dose a ellas por la curiosidad , por ver lo 
que se lisongea a los sujetos a quienes se 
dedican , por censurar su método, estilo, y 
asuntos que contienen , y  por no estar con-
IT f for-
forme al gusto de alguna critica que se ar­
roga las facultades de dar leyes para cada 
Obra  ^ omitiendo lo conducente al, prove­
cho de sus Almas.
Lexos de esto debe estar el que toma 
en las manos la vida de algún Héroe Chris- 
tiano, porque ella propone las virtudes 
para que se imiten, y  se expone al Publico 
para que se detesten los vicios y se refor­
men las costumbres , se avergüencen los 
libertinos , y  nos alentemos todos á imitar 
sus heroycos hechos; entendiendo , que 
podemos hacer lo que hicieron e llo s,  que 
las obligaciones.de todos son las mismas, 
en quanto ^ esto ,  el mismo el Evangelio 
que nos dirige > la misma la recompensa y 
el galardón que se nos promete, y  el mis­
mo el Dios a quien debemos servir. Ni te­
nemos escusa legitima , porque las graves 
dificultades que ocurren en el servicio de 
D ios, estenos tiene ofrecida gracia para 
. ■ vencerlas , previniéndonos , y  ayudando- 
nos con ella , nos da fuerzas para vencer 
las tentaciones, para correr por las sendas, 
de la virtud , para romper los grillos de la
de^
desidia y  del ocio , que nos detienen , pa* 
ra hacer pedazos las ligaduras que nos 
atan á las delectaciones de los sentidos, 
para despedazar las cadenas largas de las 
malas costumbres, que nos arrastran acia 
e l infierno.
¿ Por q u é, pu es, leyendo lo que txe- 
cutavon los Heroes de la virtud, no nos 
determinaremos nosotros a dexar los peli­
grosos caminos de la vanidad , y  á vivir 
ehristianamente en medio de los exercicios 
de nuestro estado , y de las pesadas ocu­
paciones de nuest:os oficios?  ^Por qué no 
aspiraremos á la mayor perfección, en 
una v id a , á quien sigue, y  persigue la 
muerte , la que nos alcanzará sin saber có­
mo ; ni dónde , sabiendo solo , que puede 
suceder en éste dia ? He aquí el motivo 
de haberme aplicado á la escritura, é im­
presión del Compendio de la vida del Bea­
to Lorenzo de Brindis, General de mi 
Orden-
Este , elegido de D io s, para que colo­
cado sóbrelos Altares , ilustre la Iglesia 
con las luces de la virtud , y  de la sabida-
W  2. ría
riá 3 conservó la inocencia de su primera 
edad con la correspondencia puntual a las 
inspiraciones divinas, con el retiro , y fu­
ga de las diversiones pueriles , con la apli­
cación continua al cxercicio de la oración, 
con la modestia de sus ojos , de sus pala­
bras 3 y  de todas sus acciones, con la in­
clinación constante á la piedad, con la apli­
cación al estudio , y  con la dócil , e infal- 
table sumisión á sus Maestros j y  asi vivió 
en la aurora de sus dias.
Obediente luego á la vocación de la 
Gracia , le hizo una valiente fuga al mun­
do 3 y  vestido del Habito Seráfico Capuchi­
no 3 presentó á todos en el horror del saco 
el objeto mas delicioso para los progresos 
ventajosos de sus virtudes. El candór de su 
inocencia se miraba sangriento por los ri­
gores déla penitencia mas rigorosa. Apli­
cado á los estudios, y  educado en mucha 
parte por la sabiduría de la Madre Virgen, 
mostraba humilde y dócil la perspicacia, 
y  transcendencia de su arrogante ingenio. 
Maestro de la vida espiritual hacia ver á los 
encomendados á su enseñanza la suavidad,
y.
y  (íukurá del yugo del Señor j y  la ligere­
za y  levedad de su carga con la demostra­
ción vehemente de sus excrnplos. La enér­
gica expresión de sus persuasiones conver- 
t/a desde el Pulpito los pecadores mas in­
solentes y  protervos , sacándolos del abis­
mo de sus culpas , y subiéndolos á respi­
rar al ayre sereno de la gracia. Volvía al 
seno de la Iglesia á los H ereges, Aposta­
tas rebeldes ala  Fe , y  en disputas particu­
lares convencía la falsedad de sus errores. 
En estas, y  en publicas controversias en­
señaba á los Hebreos la verdadera R eli­
gión , y  les hacia creer la Divinidad de 
j^su-Christo.
Trasladado varias veces del silencio del 
Claustro al ruido de las Cortes /  jamás se 
echaron menos en él el retiro , y  la sole­
dad 5 conservados en los adentros de su in­
terior. Se veía en su trato una santidad su­
blim e, y  con ella las industrias de la Po-' 
licica verdadera. La ingenuidad de su co­
razón , y  la sinceridad de su labio á vista 
dé los engaños comunes 5 y  artificiosos de 
los pretendientes  ^y  lisongeros de los Pa-
' lacios.
lacios. El ^elo mas ardiente junto á una 
prudencia admirable : el don de Consejo, 
unido á una sabiduría superior : el amor á 
la Justicia explicado con la mayor dulzu­
ra, y  templado siempre con la moderación, 
y con la misericordia.
Introducido por mandato del Papa, y  
suplica del Emperador, y  de los Eleílores 
en el estruendo de los Exércitos, vivió en 
medio de ellos como entre los Religiosos, 
En ios Consejos de Guerra , sobre el don 
de Consejo de que le dotó el Espiritu San­
to , ostentó el de la fortaleia , animada de 
la confianza en D io s, y  subiendo su ani­
mosidad al mas alto grado , trepó por en­
medio de los mayores peligros , haciendo 
triunfar a su magnanimidad d^ los mas ar- 
.duos empeños.
Por esta tan admirable conduda subió 
á respirar en la altura de los mas ilustres 
honores, recibiéndolos de los mayores Re­
yes 5 y  Potentados del mundo , que advir­
tieron , y  admiraron su humildad rodeado 
de ellos, y  la celebraron milagro. Este,
fin fue m  modelo perfedo de una vida
san-
-santa en todas las circunstancias , y  varie­
dad de empeños en que se vio , haciendo 
en todos la voluntad Divina con una he­
roicidad admirable: la que propongo en 
Compendio para ocurrir á la escusa de los 
tibios, que no quieren aplicarse á la lec­
ción de las Vidas de los Santos, con la es- 
,cusa de que son largas.
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DE LA VIDA DEL BEATO
Lorenzo de Brindis j XXIV* General 
de la Orden de los Xlenores Ca­
puchinos de N . S. Padre 
S. Francisco.
i j \(t ^ ^ v u €c io :aC.
V ID A  D E L  B . L O R E N Z O  
^  ^  de Brindis, vigésimo quarto Ge*
^ T ^  de los Capuchinos , Beati- 
J — ' ^  ficado por el Papa reynante Pío 
ef’  2,3. de M ayo del presen- 
Je  1 7 8 3 .  dispuesta fiel­
mente según los documentos de los Procesos for-
A ma-
( ' ^ )
mados con la Autoridad Apostólica; de los Au­
tos hechos para la Causa de su Beatificación , y  
Canonización en la Sagrada Congregación de 
R itos; de un Comentario de las cosas sucedi­
das á él en Alemania , escrito por su propia 
mano por mandato expreso de sus Superio­
res ; y  de otras memorias auténticas , dig­
nas de ser. respetadas y  admitidas ha-sta Se 
aquellos espíritus Ik-mados fuertes , que 'sue­
len atribuir a simplicidad y  fanatismo lo mas 
extraordinario y  heroyco que se halla en 
los Fastos de la  Iglesia : se presenta en este 
Compendio al Público con la esperanza de 
que este Héroe de fa  R d ig ion  Capuchina 
vuelva a ser espanto de los Judíos , ter­
ror de los Turcos y confusión de los Here- 
ges , auxilio de los Principes , exemplar de 
Prelados , norma de Religiosos , dechado 
de Embaxadores , estimulo de los tibios , mo­
delo de los fervorosos , y  Protector de to­
dos ; porque no hay quien pueda esconder­





1. ► Rindis , Ciudad situada enBí Costa del Adriático en la Cala­bria , Provincia del Reyno de Ñapóles , fue 
su cuna ; Guillelmo de R o ss i, é Isabel M a- 
sella , descendientes de una muy antigua y  
respetable fam ilia, fueron sus P ad res, y  el 
1 2 .  de Ju lio  , consagrado a la memoria de 
Santa María Magdalena , fue el dia de su 
nacimiento. E n  el Bautisimo se le puso el 
nombre de Ju lio  Cesar (#) , y  luego apare­
ció en su rostro un ayre de magestad con 
una belleza tan atrafíliva , que se juzgó un 
rasgo extraordinario de la naturaleza : lo que 
escribió su padre a su hermano Don Pedro 
Rossi , Sacerdote en Venecia , como pre­
sagio de la futura heroicidad de su hijo.
A  2 Ape-
(#) Era costum.bre en su tiempo en algunas 
Provincias de Italia poner a los bautizados 
nombres de los famosos Gentiles de la anti­
güedad : Estilo que combatió , rompió , y 
acabó S, Serafín de Montegranario , de la O r­
den de Capuchinos , como se dice en su Vida.
( 4 )
2. Apenas cumplió quatro añ os, concur­
riendo a su casa algunos Religiosos Conven­
tuales , pidió a su padre con repetidas ins­
tancias le vistiese el Habito del Seráfico Pa­
dre San Francisco. En  consideración de el 
animo firme de su hijo en tan tierna edad, y  
á la de su retiro de los juegos comunes de la 
niñez , recibió este deseo el discreto Padre^ 
no como ansia de una curiosidad , ó fanta­
sía pueril , sino como movimiento inspirado 
por el Espíritu Santo ; y  asi le dió gusto 
en ello , y  lo llevó al Monasterio de San, 
Pablo , en el que lo encomendó a la educa­
ción del Padre Maestro Virgilio Santiago^, 
famoso Predicador, que florecia en el zelo, 
en la virtud , y  en la ciencia. En breve 
tiempo conoció este Sabio el raro talento 
de JuNo C e sar, y  la bella disposición de su 
Índole para los exerciclos de las virtudes , y  
de las ciencias : advirtió en su entendimien­
to una, viveza y  claridad admirable *, en 
su memoria la prontitud , y  la fidelidad-, 
en su juicio la profundidad , y  la solidez. 
Observó una modestia inalterable en sus ojos, 
en. sus acciones , y  en sus pasos r en su tra­
to la dulzura y  la afabilidad ; y  en su 
conduéla la enemistad con el ocio y  con las 
diversiones , con que querían lisongearle sus 
tiernos años ; y  que no tenia otro gusto que
el
el- de la lección de los Libros devotos , y  
los pertenecientes a su estudio. L e  veia^ ob­
sequioso , humilde , y  rendido , no solo a sus 
preceptos , sino a sus insinuaciones , aficio­
nado a las funcionas de la Iglesia , y  sin vi­
cio alguno : atento siempre a la gravedad , y  
decoro del Habito Seráfico que llevaba y  
penetrando , que estas calidades prometían 
felices progresos, se lisongeaba con la bien 
fundada esperanza de ver con el tiempo en 
su Discípulo un Maestro consumado. Le lle­
vaba en particular la atención k  elegancia 
de su cuerpo , la magestad de su rostro, la 
suavidad de su voz ,  la propiedad , y  vive­
za de sus acciones ; todo lo qual le ofrecía 
la idea de formar en él un grande Predica­
dor , y  con este designio le dio algunos dis­
cursos predicables , que aprendidos , y  re­
citados felizmente en presencia de su Maes­
tro , excitaron en éste la admiración , y  el 
animo de exponerlo al Publico en el Templo 
de la Cathcdral de Brindis , lo que exeentb 
varias veces con tanta energía , fervor , y  
gracia , que enternecida la muchedumbre dcl 
concurso , no solo dio gloria a Dios por 
ver la alabanza perfeifta en los labios de 
un infante inocente , sino por haberse sabi­
do , que animadas sus palabras con la un­
ción del. Espíritu Divino , se convirtieron a
• ( 5 )
Dios muchas alm as, rebeldes a la voz de dtrds 
grandes Predicadores (a).
§ . I I .
s u  RETIRO E N  EL MUNDO,
y Vocacion al Claustro^
3 ’ / ^ R e c ie n d o  Ju lio  en edad y grada, 
ya con Dios , ya con los hom­
bres , murió su amado Padre j celebrando 
su Maestro , no solo su perfeda resignación 
en la voluntad Divina , sino la constante re­
sistencia a los aíedos y  lagrimas de su ma­
dre viuda , que quería volverle a su casaj 
pero^ Ju lio  Cesar bien instruido en la Dis­
ciplina Christiana , no quiso entrar en el 
gobierno de los negocios domésticos , ni 
arrimarse a los peligros del mundo , comun­
mente inconstante y  pérfido ; antesÍ3Íen para 
alexarse de los alhagos de su madre , la pi­
dió licencia , consultado su D iredor , pa­
ra partir a Venecla á casa de su Tio Don 
Pedro Rossi ,  que lo era del Seminario de 
San Marcos , y  cuidaba de instruir a los
Cle-
(a) Sumur, de la C a u s a . 3 4 .^  35 .
Clérigos destinados a los Sagrados Ministe­
rios , no solo en las Virtudes , sino tam­
bién en las bellas Letras. Puso luego en 
exeeucion este destino , y  embarcado en el 
Puerto de Brindis , logro un viento favora­
ble que lo puso en la plaza de San M ar­
cos ; desde donde , no sin especial provi­
dencia y un joven de su misma edad le con- 
duxo a la Casa de su T í o , a quien conocía 
por ser su Maestro. Apenas este vio a Ju lio  
Cesar arrodillado a sus píes , presentada con 
la calidad de Sobrino , acordándose de los 
informes de sus prendas recibidos de Brin­
dis , lo levantó del suelo , lo estrechó en 
sus brazos y haciéndole el mas. expresivo re­
cibimiento , y  queriendo que entrase en el 
numero de los educandos para el Estado 
Eclesiástico ,, desnudándole del habito de San 
Francisco , le vistió de Abate del modo 
que *usa el Clero Secular. Trece años tenia 
Ju lio  Cesar-quando entró en casa de su Tio, 
y  luego tomó una conduela de v id a , que. ad­
miró k todos los dom ésticosespecialm ente 
a su T ip , y  a dos primas hermanas que 
estaban a su cuidado. Infaltable a las horas, 
del estudio pe retiraba después a la- contem­
plación de los Divinos Misterios que le 
presentaba la D.o.£lrÍaa Ch.ris_tiana j. y  fue: 
v ista  varias veces tari abstrahida y  absor­
to^
t o , que se creyó arrebatado en éxtasis , de 
cuyo poder apenas podían libertarlo los gri­
tos , y  los golpes de su Tio y primas.
4. Habiendo ido con éstas a visitar el 
Convento de Capuchinos del Redentor , se 
embarcaron todos en un batel para el re­
greso a su casa ; a mitad de la distancia del 
canal que cruzaban , se movió- un viento fu­
rioso , se alteraron las aguas , y  todo era 
clamores y  lagrimas por tener por seguro y  
próximo el naufragio •, pero Julio , cierto de 
que no había que temer donde estaba la 
Santa Cruz , la formó sobre el mar , y  de 
repente calmó el viento , se quietaron las 
olas ; de modo que lo aclamaron milagro, 
no solo los navegantes , sino quantos Lo esta­
ban observando desde la orilla (a).
5. Aplicado a la  mortificación de su ino­
cente cuerpo , ayunaba tres dias cada se­
mana , tomaba disciplina casi todas las no­
ches , y  ordinariamente iba ceñido de un si­
licio. Frequentaba los Sacramentos , acudía 
a los Sermones , exercítandose quanto podía 
en las obras de piedad y  devoción : en to­
do lo qual le acompañaba el Joven Conduc­
tor como verdadero Am igo , llevándolo por
la
(a) Sumar, pag. 34.
la mañana a los Jesuítas , y  por la tarde a 
los Capuchinos. E n  ambos era la misma la 
ybiuntad , la vocación , y  el deseo de con­
sagrarse á Dios en alguna Religión , en que 
el retiro del mundo llevase en su compa­
ñía la pobreza , la- penitencia , y  el deseo 
de la salvación de las almas. Eligieron pa­
ra esto la de los Capuchinos : pidieron el 
Habito al Padre Provincial de , Venecia, 
quien hechos los correspondientes examenes 
los envió al Convento de Verona , para que 
hicieran en él su Noviciado.
6. Ju lio  Cesar dio noticia de su voca­
ción a su T ío : y  arrodillado á sus pies, 
dándole las mas tiernas y  expresivas gra­
cias por los beneficios recibidos , le pidió 
su licencia , suplicándole le pretentase al 
Altísimo todos los días en el Santo Sacri­
ficio de la Misa ; el Venerable y  prudente 
Sacerdote le dió su bendición , y  al punto 
partió con su Compañero a Verona , don­
de vistieron el saco Capuchino en i8 .  de 
Febrero del año 1 5 7 $ .  a los quarénta de 
la institución de esta Reforma j tomando 
Ju lio  Cesar el nombre de Lorenzo de Brin­
dis , y  su amigo fiel el de Andrés de V e- 
necia.
B $. III.
r i o )
§ . I I I .
s u  N O V I C I A D O ,  
y Frofesíon.
Costumbrado Fr. Lorenzo en el 
siglo a los ayunos , discipli­
nas , y  silicio , no le causaron novedad las 
mortificaciones del Noviciado , y  solo hizo 
la de cxecütarlas con mayor perfección , y  
en excederse en todo a los Conovicios. 
N adie le vio  entrar en él Coro , ni de dia, 
ni de noche , por ser el primero que se 
presentaba en él : era prontisimo en respon­
der á las insinuaciones de la obediencia: 
no ccurria mortificación alguna , aunque 
íuese la mas amarga , a quien no reci­
biese con aiegria : en los ayunos era rigi­
dísimo , en las disciplinas el mas fervoroso, 
en la oración tan profundamente atento , que 
no percibía cosa alguna que se hiciese a su 
lado , y  era preciso avisarle sus compeneros 
4e haber llegado a su término el tiempo de 
la Oración.
8. Todos estos exercicios , y  el restan­
te peso de la observancia regular toleraba
Lo-
Lorenzo con valor y  constancia , sin em­
bargo de vivir afligido de unos dolores de 
estomago muy agudos , que comenzaron en 
el dia primero del Noviciado , y  duraron 
muchos años (a). Se añadid k estos una en­
fermedad al pecho tan grave é importuna, 
que no le dexaba reposar una hora en la 
noche , sin sentir su molestia *, accidentes, 
que lo presentaban flaco , pálido , y  tan 
extenuado , que los Religiosos dudaban ad* 
mitirlo a la profesión , aunque convinieron 
en dilatarla mas de un mes : la que gand 
de solo un voto , venciendo asi la provi* 
dencia , por los caminos, ocultos que acos­
tumbra , el obstáculo dispuesto por su ma­
no para exemplo y  consuelo del N ovicia­
do (b) , y  admiración de los Profesos : en 
consequencia hizo profesión solemne de la 
Regla de San Francisco en 24 . de Marzo 
de 1^ 7 6 . habiendo sido Novicio trece me­
ses , y  seis dias.
9. L a  Constitución General de no desti­
nar a los estudios a los Profesos hasta ha­
ber cumplido tres años de «Habito , ftie dis­
pensada para Lorenzo , por haber entendi-
B  z do
(a) Bethun. Compínd. pag, Z2.
(b) Maximil. de Pisa , en su-Obr.
( ' 1-2 }
do los Padres de la Provincia la superiori­
dad de su talento , la perspicacia de su 
ingenio , su imaginación brillante : su pene­
tración viva y  pronta , y  el conjunto de 
prendas sobresalientes , compañeras de su 
modestia , mortificación , y  religiosidad : Y  
asi fue asignado al Estudio de Padua, baxo 
el Magisterio del P. Fr. Francisco de Mecina, 
Hombre de sólida doíffrina , copiosa erudi­
ción , y  de singular habilidad para educar 
la Juventud j dando Lorenzo especiales gra­
cias a Dios por este beneficio , que se conce­
de á muy pocos.
§■  I V .
s u s  E S T U D I O S .
lo . O I i i  decaer un punto del fervor 
del Noviciado , ni dispensar en 
alguno de sus rigores se aplicó al estudio, 
ya de la Filosofía , ya de la Teología , en 
las que penetraba lo mas dificil y  obscuro, 
con tanta prontitud , y  lo explicaba con tanta 
claridad ,  que admiraba a sus Maestros , y  
Condiscípulos \ y  preguntándole cómo hacia 
para concebir , y  expresar con tanta facili­
dad sus pensamientos , respondió humilde, 
que éste nq era fruto de su trabajo , sino un
pu-
(  1 3  )
puro don de Dios , /  de su Madre , d quie­
nes pedia sin cesar la luz en ms orado- 
nes, (a)
I I  A  estas lecciones anadia las de las 
Santas Escrituras , las que casi siempre leía 
de rodillas  ^ y  las de los Santos Padres; 
cuyos sentimientos trasladaba a su alma pa­
ra seguirlos  ^ e infundirlos en las de sus 
próximos. A  mas de eso aprendió en la car­
rera de los siete años de Estudios las len­
guas Española y Francesa , Bohema , Tudes­
ca , Griega , Caldea , y  Hebrea ; y  todas 
con tanta perfección y que arrebataba al 
asombro a quantos hablaba. Tanto puede 
un Joven  Capuchino en medio de la vida, 
mas aspera , siendo amigo del retiro , y  
enemigo del ócio. L a  ultima , que después 
exercitó tres años predicando a los Hebreos 
en Roma , y  en muchas Sinagogas de Italia, 
y  Alemania , como veremos , Rie_ gracia 
de la Madre de Dios , a la que pidió su 
perfeífo conocimiento , y  habiéndose que­
dado dormido , hecha en la oración esta 
suplica , despertó , y  se halló poseedor 
consumado de ella , de sus frases , y  de 
su pronunciación : de modo que los H e­
breos,
(a) Raderus in  Bavaria pia^
( 1 4 )
breos ,  ^que le oían hablar tan perfedlamcn- 
te , creían que era Hebreo de nación. Le al­
canzó también de Dios esta Señora la gra­
cia singularísima de estar libre de todo fo- 
xnite, é inclinación sensual , y  se conservó 
tan casto y  puro, como quando salió al mun­
do , de que dió testimonio su Confesor, (a) 
iz .  A  vista de estos tan grandes bene­
ficios _ aumentó muchos grados á la tierna 
devoción que la tema. Llevó consigo toda 
su vida una Imagen suya , la que ponía 
en el Altar siempre que celebraba , y  a ex­
cepción de los dias mas solemnes decía su 
votiva por privilegio de Clemente V IÍI . y  
Paulo V . Ayunaba en su honor todos ios 
Sábados , y  en los dias de sus Solemnida­
des a pan y  agua , y  asi ayunó toda una 
Quaresma en Loreto , ayudando todos los 
Sacrificios, que se celebraron en aquel San­
tuario. E n  los Sermones exhortaba á su de­
voción ; y  en Ñapóles , en Verona , y  otras 
Ciudades , a mas de los que predicaba en 
las Quaresmas sobre el Evangelio , predi­
caba otro Sermón por la tarde sobre las 
grandezas de esta Señora , y  el poder de su 
patrocinio. E n  todas las conversaciones pro-
cu-
Cocalio en su Vida,
( I ? )
curaba introducirla *, y  en hablando de ella, 
quedaba absorto , y  exsatico por un quarto 
de h ora, lo que sucedió muchas veces en pre­
sencia del Duque Doria , y  otros grandes Se­
ñores ; y  en premio de este afetílo tan fino, 
le curó esta Señora la gravísima enfermedad 
que padecía en el pecho , calificada de hé­
tica *, le libró de las asechanzas de los He- 
reges , como confesó él mismo al Marques 
de Santa Cruz ; y  se le apareció rodeada de luz 
estando haciendo oración en Munich : lo que 
dispuso Dios viera su compañero Fr. Adan de 
R ovigó , para que se supiese este favor , quan- 
do su hunúldad aspiraba a ocultarlos to­
dos. (a)
1 3. Concurrió para los progresos felices 
de su sabiduría la facilidad y  tenacidad de 
su memoria , de la que fue testimonio ha­
ber escrito sin errar en una palabra un Ser­
món que oyó predicar a un famoso Domi­
nicano llamado Ebreeto •, lo que constó he­
cho el cotejo con el original , y  llenó a 
éste y  a todos de admiración, (b) E l mi% 
mo Brindis aseguró varías veces , que si se 
perdiese la Sagrada Escritura , confiaba coa
la
(a) Proces, MedioL Sum, pag. 2 6 1 .  y  2 7 1 .
(b) Sumar, pag, $5 .
\
( i 6 )
la asistencia de Dios escribirla toda de nuc-- 
vo en lengua Hebrea (a); de cuya verdad 
nadie dudó , viendo que uno de los mas co­
nocidos cara¿l:eres de su alma era la since­
ridad j y  que siempre que ocurria alguna ex­
presión de la Escritura en Hebreo , cita­
ba , pronta y  seguramente el Libro , el Ca­
pitulo , el verso j y  aun la linea donde es- 
u b a. (b)
§. V .
s u  D l A C O  N A D O  ,  T  TRI- 
mera predicación del E v a n ­
gelio.
1 4 .  ✓ c u m p lid o s  veinte y  dos- años fue 
V - i  Brindis ordenado de Diácono, 
y  viendo los Superiores en él un hombre 
verdaderamente sabio en Filosofía , Teolo­
gía , en Escritura , y  en las Sentencias 
de los Santos Padres : atendiendo que Dios le 
habia dotado de indeleble memoria, de su-
bli-
(a) Sumar, del Proces, NapoUtan. pag. ^o,
(b) Sumar, pag, 5 1 ,
'( 1 7  )
blímldad en el concebir , de gracia en e! 
hablar , la energía en el decir , de elegan­
te estatura , de magestuoso rostro , de for­
taleza en su eloquencia , de dulzura en su 
estilo , de vivacidad en la acción ; juntas a 
este cúmulo de prendas una humildad pro­
funda , un zelo ardiente , y  una caridad 
fervorosa ; temieron oponerse a los desig­
nios de la Providencia , si le retardaban el 
exercicio de anunciar a los Pueblos la pa­
labra Divina ; y  le encargaron la Predica­
ción de la gran Quaresma de la Iglesia de 
San Juan  el Nuevo en la Ciudad de Ve- 
necia. L a  novedad del Joven  Capuchino 
arrebato un numeroso concurso , el que a 
una voz le adam ó nuevo Aposto! embiado 
de Dios para la reforma de su Pueblo , sin 
embargo de que su corta edad lo tenia sin 
el carader , dignidad , y  honores del Sacer­
docio. L a  Quaresma siguiente predicó en la 
misma Iglesia , siendo en ambas trofeos de 
su zelo muchas admirables conversiones , es­
pecialmente la de una Dama de alta clase, 
que edificó á Venecia con la exemplar mu­
danza de su vida , y  llenó al Predicador de 
gloria. Determinado por el mandato de sus 
Superiores á continuar la predicación , resol­
vió desde entonces no emplear para ella otro 
estudio que la oración , ni otro Libro que
C  b.
( i S  )
la B ib lia , precediendo siempre una sangrienta 
disciplina : y  con este método de sembrar la pa­
labra de Dios fueron tan preciosos, y  abundan* 
tes los frutos de su Dodlrina*
§* V L
S U  P R E S B I T E R A D O ,
y Sacrificios^
1 $ .  A  Cercándose el tíempo de ordenar- 
_Z "V  se de Presbítero ,  se dispuso 
doblando las mortificaciones , las oraciones 
fervorosas y los rigurosos ayunos  ^y  otras ma- 
ceraciones que lo hicieron digno de recibir la 
gracia del Orden Sacerdotal , con la facuL 
tad de consagrar el Cuerpo , y  Sangre de Je- 
su-Christo. H abía mirado siempre a este Sa­
cramento Augusto con el mayor amor , res­
peto , y  reverencia , permaneciendo delante 
de su Altar muchas horas dobladas las ro­
dillas , dándole el Supremo culto con tanta 
reverencia , é intensión , que parecía estar 
absorto , y  estático en su presencia , como 
si lo viera con toda la Magestad con que esta en 
la  Gloria.,
Cele*
t I p )
l é  Celebraba la Santa Misa con estas, 
y  otras disposiciones tan devota , exaíla , y  
fervorosamente , que mereció , y  consiguió 
en este a£lo el teatro mayor de sus virtu­
des , y de los favores Divinos. En  él logra­
ba los mayores aumentos de aquella Fe, 
por la qual deseó derramar su Sangre , y  
expuso su vida en inumerables ocasiones por 
defenderla de los insultos de los H ereges: En 
él , los de aquella esperanza en la asisten­
cia Divina , para el éxito feliz de las ar­
duas empresas en que se empeñaba , y  de 
conseguir la gracia , y  Vida eterna , que le 
hada exclamar en medio de el Sacrificio a 
■ gritos... i O bum Jesús ! \ 0  Virgen Maria\ 
E n  él , los del amor de Dios , que le encen­
d ía  los o jo s , y  el rostro en prodigiosas lla­
mas , y  le obligaba a repetidos suspiros , á 
sollozos impetuosos , y  le hacia entrar en 
una contemplación tan profunda , que que­
daba inm oble, é insensible por mucho tiem­
po , permaneciendo en el Altar seis, y  ocho 
h oras, de lo que se halla testimonio en el 
Archivo del Convento de Zaragoza , que afir­
ma le duraba la Misa hasta las diez de la ma­
ñana , habiéndola comenzado a las dos inme­
diatamente después de Maytínes ; para lo que 
se le destinó una Capilla subterránea , cuyo Al-
C  2 tar
( )
tar se conserva hoy día , lo que sucedió e« 
otras Provincias (a)
17 ,  En  los quatro últimos anos de su 
vida , y  en los dias de los Misterios de 
nuestra Redención , de las Festividades de 
M aría Santísima , y  de algunos Santos de 
su devoción , le duraba la celebración de 
este incruento Sacrificio diez , y  doce horas (b). 
Entre otros que secretamente eran admitidos 
a su asistencia , fue uno el Duque de M an­
tua , que después de algunas horas hubo de 
ir a su Despacho , muchas antes de concluirse 
la  M isa.
18 . E n  ésta le favoreció el Cielo con 
un don de lagrimas tan copioso , que era pre-r 
ciso mudarle hasta quatro ó seis lienzos que 
dexaba bañados de ellas , de modo que expri­
midos llenó el licor una redom ita, de lo q u e 
fue testigo ocular la Duquesa de Mantua (c) Lo 
fue asimismo la Princesa de Monaco , en las 
fronteras de ^  la Provenza, quando en el año 
de 1 6 19 .  vino este gran Sacerdote la tercera 
vez a España j y  diciendo Misa en la Capilla
de
(a) Sumar, pag. 7 4 . y  80. Proces. Na- 
polítan.
(b) Sumar, pag. 7 ^.
(c) Proc. NapoliP, y  Sum. pag, 8z,
( )
de Palacio , asistiendo escondida la Princesa 
y  su Camarera mayor , baño su llanto sie­
te pañuelos (a). En ella eran continuos los 
vuelos de su espíritu , los éxtasis , los rap­
tos , hasta elevarse su cuerpo de tierra , y  
mantenerse por mucho rato en el ayre j lo 
que vio y  toco con sus manos el Conde 
Visconti (b).
19 . Celebrando en Munich después de 
Maytines , hecha la Consagración se ilumi­
no de repente todo el Oratorio con una luz 
tan grande como la del medio día ; al gol­
pe de esta novedad levanto los ojos su Com­
pañero que le ayudaba , y  vio sobre el A l­
tar al Redentor en figura de N iño rodeado 
de resplandores , qvie con rostro risueño le 
acariciaba , tacándole con sus manos el^  ros­
tro y y  asombrado de esto cayo a tierra, 
y  estuvo dominado dcl espanto , y  de un 
extraordinario temblor casi un quarto de 
hora (c). . _
zo. Hallándose privado de todo movi­
miento por los cruelísimos dolores de gota 
se hacia llevar en brazos de sus Compañe­
ros
(a) Croces, de Milán,
(b) Cocal, vid ,
(c) Proces, de Venec,
( 2 2 )
ros al Oratorio ; y  apenas comenzaban a 
vestirle los Ornamentos Sacerdotales , que­
daba libre de los dolores todo el tiempo 
del Sacrificio , lo que le sucedió mas fre­
cuentemente en los quatro últimos años de 
su vida ; pero en desnudarse , le afligían 
de tai manera , que era preciso volverle en 
brazos a la cama : lo que observado del 
Medico , logró las aclamaciones de mlla- 
p o  (a).  ^ Tan agradables eran al Altísimo 
los Sacrificios que le ofrecía ^este Sacerdo­
te , tantas las virtudes con que se disponía 
y  exercitaba en su celebración , y  tantos los 
■ favores que le hacia por su devoción al M is­
terio de la  Fe.
z I . N o  solo le favoreció el Cielo en la 
adual celebración , sino también en los de­
beos de comulgarse no pudiendo celebrar, 
de lo que es testimonio lo sucedido en el 
año de i ' ) 99* en Gratz , Capital de la Pro­
vincia de Stiria. Asistía a la fabrica de núes- 
tro  ^Convento , en que solo había un Ora­
torio donde decía Misa el Venerable Co­
m isario, y  sus Compañeros ; y  no pudien­
do decirla en el Jueves de la Semana San­
ta,
(a) Proces. de Milm^ de Venecin, , y  atrás par­
ces, Síimar. 7 1 ,
( ^ 3 )
ta , por estar prohibida su celebración por 
los Ritos Sagrados , y  Decretos Pontificios 
en Oratorios pribados , resolvió recibir la 
Sagrada Comucion con sus Compañeros en 
memoria , agradecimiento , y  culto del San-i 
tisimo Sacramento , cuya institución fue en 
ese día. Llegó la hora y  se hallaron sin par­
tículas Consagradas , por olvido del que ce-f 
lebró la Misa en el Miércoles precedente. 
Penetró intimamente el corazón de Brindis, 
y  los de los otros Religiosos tan impensa­
do suceso j y  no habiendo otro recurso^, de­
terminaron suplir con la Comunión espiritu4  
la del verdadero Cuerpo Sacramentado de 
Jesu-Christo ; y  juntos para esto en el Ora­
torio , contemplaban fervorosamente tan ad­
mirable misterio ,  7  ^l amor inmenso de je -  
su Christo quando he aquí que repenti­
namente se llena de lur celestial el Orato^ 
rio , y  aparece arrimado de espaldas al A l­
tar el Redentor del Mundo , vestido de los 
Ornamentos Sacerdotales con un Copón en 
la mano izquierda, del que sacó, una partí­
cula , con la que Comulgó a  Brindis , y  
executado lo mismo con sus Compañeros, 
desapareció la luz , y  el Salvador , dexan- 
do en los corazones de todos la mas dul­
ce unión del Espíritu Divino , con un be­
neficia tan singular como recibir el ,P a a
de
( ^4 )
de los Angeles de la misma mano del Señor 
de ellos y  Sacerdote Eterno según el orden 
de Melchisedech. Este suceso milagroso lo ex­
preso un delicado pincel en un lienzo que guar­
daba _ con el mayor cuidado, y  veneración el 
Conde de Galler, intimo Consejero del Empera­
dor , y  hoy se conserva en el convento de Ca­
puchinos de Gratz (a)
§ VI L
PROSIGUE SU PREDICACION 
Apostólica,
2-2.. ''T  T O ló  la noticia de su Apostolado
V por toda Italia , y  lo consiguie­
ron Predicador de sus Quaresmas las Ciu­
dades de Vicencia , Verona , Padua , Ba- 
sano , Ferrara , Genova , Ñapóles , Pavía, 
M antua , y  otras ; empeñándose a porfía los 
Obispos para que predicase en sus Cathe- 
drales (b). L a  gente que le acompañaba , y  
seguia al ir á predicar era tanta , que se
vie-
(a) Cocal, Ristret. Histor^ fo l. 4 10 . a 4 14 1
(b) Resp, Animad, en Z2.-
vieron precisados los Obispos , y 'G o b e rn a ­
dores a llevarlo al Templo rodeado de una 
-escolta del Cuerpo de Guardia , por temer 
^que la multitud del Pueblo le sofocara , no 
•bastando para ella el ámbito de las mayores 
Iglesias, (a) Se encendía tanto en el Pulpi­
to en el amor de Dios , y  en el odio del pe- 
tcado, que parecía salir de sus bjos dos lia- 
‘m as, cuyo fuego ^no podían mirar los de 
los oyentes sin deshacerse en lágrimas , y 
pedir á gritos misericordia. Representaba coh 
la mayor viveza á San Pablo : á su voz se 
aterraban los pecadores , y  todos salían do 
sus Sermones encendidos en el amor á la pe- 
. nitencia , esparcido sobre el concurso el fue­
go Divino recibido en su pecho en la ora­
ción precedente, (b)
2 3 . Fueron señales de este fiiego interior 
un resplandor que salia de su rostro que 
asombraba y  compungía al Auditorio (c) y  
el que predicando en Genova en 16 1^ .  apa­
reció sobre su cabeza en figura circular , 
manera de Luna , y  permaneció asi medio
D quar-
(a) Cocallio 57 . Sumar, pag. 30^.-
(b) Sumar, del Proc, pag. 2 2 3 . Resp,Animad,
del año pag. 3 9.
(c) Cocal, 42.
( )
quarto de hora con admiración' del concuP- 
so (a). Pero mas expresamente lo publica­
ron la reconciliación de enem igos, la resti* 
tuclon de los bienes usurpados , la publica 
execüdon de la penitencia: la  reforma de las 
costumbres, y  el retiro de muchos del mun-» 
do al Claustro *, y  predicando indiferente-* 
mente en Hebreo , en -Griego , en Alemán^ 
en Italiano , en í  ranees, y  en Español, eran 
los frutos los mismos , por ser una misma 
la  fuerza , la energía > y  la unción de aquel 
Divino Espíritu que se sabe insinuar y  obrar 
en todas lenguas. Con la indiferencia misma 
estaba para predicar en las A ldeas,  y  en las 
Ciudades , y  en todas era el mismo su fervor, 
eloquencla, y  su zelo por saber que eran 
igualmente acreedoras a su dodfrina las almas de 
los que habitaban en los C ortijos,  que las de 
las Cortes*
(a) Prot, Res^  ^ Animad, de 1756^
95*
V III.
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§. V III.
SUS SERMONES , T DISFUTAS
con los Hebreos.
24 . T A  de este Orador Evan-
J|__  ^ gelico llego a Roma , y  la de
la pericia de predicar en Hebreo con la m a­
yor propiedad *, y noticioso el Papa Grego- 
rio X l l l .  lo destinó al Pulpito de la Iglesia 
de R o m a, a que están obligados los Judíos 
a concurrir todos los Sábados a oir las verda­
des , y  Misterios de nnptra Santa Fe. Oyeron 
a  este Joven  Capuchino *, y  hallándole tan 
diestro en la predicación de un Idioma que 
costó tanto a San Gerónim o, y  adyirtiendo que 
sobre el Texto genuino de la Biblia Hebrea, 
que leía al comenzar el Sermón , expendía tan­
ta profundidad de doarina , tantas antigüe­
dades Hebraicas , con la puntual concordan­
cia de ios tiempos *, y  tan llena solución de 
los argumentos contrarios , llegaban muchos, a 
creer que era verdad haber venido el M e-
sias (a). ^
 ^  ^ D a  Sa-
(a) Resp, Animad, de pag. x a . y
17 5 6  dpa¿. 9.
en
ir
(  ^ S ,)
Sabiéndose el asoijibro de los Rabi­
nos mas sabios , el Papa Clemente V III. le 
hizo proseguir por tres años continuos este 
penoso exercicio ; y  pasando el mismo Papa 
a Ferrara, quiso que predicase en su presen­
cia a aquella Sinagoga , de que se siguie­
ron muchas conversiones y  ventajas a la Re­
ligión Christiana : sucedió lo mismo en M an­
tu a , -Padua, Verona , Casal , Venecia, M u­
nich , y  Praga •, y  en esta última Ciudad ga­
nó una famosa batalla al Judaismo. L a  Si- 
nagoga de ésta era de mucho número , y  
-sus Rabinos teman créditos de muy sabios. 
Quiso Mons. Spinelli , Nuncio Apostólico de 
Bohemia , presenciar una disputa, en la que 
habían de ser los contendores de una parte 
los Rabinos , y  de la otra solo Brindis : se 
publicó la contienda , se fixó el dia , y con­
currieron al Salón del Nuncio Apostólico 
(que fue el Teatro) los doófos Hebreos , y 
los principales Señores , y  Eclesiásticos de 
Praga. Comenzaron los Rabinos a proponer 
sus argumentos , presentando los apoyos en 
los Libros que tenían prevenidos. Los oyó 
Brindis con semblante sereno *, y  sin otro 
Libro que su memoria , respondió a todos 
separadamente y con el órden debido , con 
tanta facilidad, destreza, ingenio, y  doófri- 
n a , que llenos de confusión y  vergüenza do-
sam-
' ( )
sampararon el Teatro ; y  por mas que fue­
ron convidados a segunda disputa , no se atre­
vieron a admitirla, (a)
sus PRIMEROS E M P L E O S  
en la Religión.
i 6 .  ^ ^ O n clu id o  el tiempo de los Estu­
v e  dios , fue elegido Le¿for de 
Teología , y  de Escritura ; facultades , que 
enseñó con tanta claridad y  _ solidez , que 
florecieron en ambas sus Discípulos , ilus­
trando con su doífrina y  predicación aque­
lla dilatada Provincia. Luego fue elegido 
Guardian del Convento del Redentor de 
Venecia \ y  sin embargo de su poca edad, 
V corta experiencia logró los mayores aplan­
a s  de sus Sñbditos , y  de los pnncipales 
Personajes de aquella sabia República. Era 
el primero en el Coro , en las mortificacio­
nes y  en todos los exercicios : jamas lalto 
a Maytines a media noche , aunque hubie-
(a) Sumar * del Troces, pag.  ^9) /
r( 5 ^ )
“ra andado muchas leguas a píe éft aquel 
día. Sostenía la Regular Observancia , go­
bernando a sus Súbditos con las reglas del 
amor y  de la suavidad , sin ostentar gra­
vedad , ni imperio ; y  en los lances ines- 
cusablcs de alguna corrección era tan in­
geniosa su caridad , que ninguno quedó ja­
iras ofendido de su conduela. Tema encar*- 
gado a un Religioso Lego de santa vida, 
q c le avisase libremente de qualquiera de- 
ícúlo que observase en el y  en su gobier- 
«q ; y  guiado de k  humildad lograba el 
-acierto en todas las cosas que disponía. VI- 
pilante , discreto , exado , y  fiel inspiraba 
a  sus Subditos el amor á la Oración , y  á 
todas las virtudes , obligándoles con irre­
sistible dulzura ii su predica Con la fuerza 
de su exemplo,
27 . Divulgada su prudencia fiie elegi­
do en Provincial de Toscana en 1^9 0 . en 
•pl Capitulo de Cortona y  desempeñado es- 
■e oficio con general adámacion , su pro­
pia Provincia le hizo su Provincial. En 
1 59 8 .  fué al Capitulo General a Roma en 
'calidad de Custodio y  elegido Difinidor, 
■ fue nombrado Visitador de Sicilia. En este 
tiempo el Arzobispo de Praga Monseñor 
Betka , que sabk el zelo y  sabiduría con­
que los- Capuchinos florecían en Italia , y
Fran-
( 3 ^ )
Francia , pidió al Papa Clemente V IH . con 
aprobación del Emperador Rodolfo 11. le 
enviase algunos , que resistiesen a los He- 
reges de su Arzobispado j é intimado man­
dato ai General de elegir los Sugetos mas 
útiles para aquella empresa , sabiendo éste 
la doéfrina , las virtudes , y  la pericia de 
hablar en Alemán del P . Lorenzo , lo pro­
puso para Comisario General de Alemania, 
y  le dio trece Compañeros elegidos de va­
rias Provincias , todos sabios y  exemplares, 
que le ayudasen en aquella tan laboriosa, y  
ardua expedición. E l Papa Clemente V l í L  
le nombró Comisario Apostólico de Bohemia, 
Austria , y  Ungria : honor que aceptó con 
gusto , aunque secreto , por la esperanza 
que concebía de derramar su sangre a ma­
nos de los Hereges en defensa de la Fe, 
exponiéndose ,a sus Insultos , y  sufriendo sus 
calumnias , injurias , y  desprecios con tole^ 
rancia heroyea^
§ .X .
( 3 ^ ')
§ • X .
VIAGE T E I M E E O  A ALE-
manta : T^elo y fruto de sus Sermo­
nes y y persecuciones de 
los Hereges.
z8. 1 " Lego el Comisario Apostolice
J __¡ con sus Compañeros a Viena
en 28. de Agosto de 1 59 8 .  De esta paso 
a Praga , donde dio principio a su Misión 
predicando contra la dominante heregia con 
tanta sabiduría , eloquencia , y  zelo , que 
eran sin número los que , desamparada la sec­
ta Luterana, abrazaban la Religión Cathb- 
lica. Se contaban asimismo muchisimos los 
que le pedían los hiciese súbditos suyos j por 
ios que fundo tres Conventos, , uno en Pra­
ga , otro en Viena , y  el tercero en Gratz. 
E n  este viage , estando comiendo en una Hos­
tería en que habla algunos Heréges , uno de 
ellos blasfemó de la Santa Cruz ; y  el zelo 
de Brindis , tomada en la mano la que siem­
pre llevaba al pecho , lo reprendió y  amena­
zó con la Justicia Divina ; y  eñ el mismo 
instante cayó muerto el Herege , mostrando
fue-
U s J
fuera ele la boca la maldita lengua pecado­
ra a cuya vista se convirtieron , y abra­
zaron la Fe Cathoiica todos ios Luteranos 
que presenciaron el caso : el que hizo au­
tenticar el Duque de Babiera. N o podían 
mirar los Hereges sin impaciencia estos feli­
ces progresos , y  llenos de colera comen­
zaron a perseguir a los Capuchinos con des­
precios 5 irrisiones , y  malos tratamientos 
cxecutados en sus personas , y  también en 
la del Comisario General , sin embargo de 
su grande autoridad , y  venerable presencia^ 
á quien vilipendiaron 9 burlaron , maltrata­
ron , é hirieron , puestas muchas asechan­
zas contra su vida. A  todas las injurias res­
pondía éste con la paciencia , la humildad, 
la oración , añadida la caridad con que asis­
tía a los Apestados , que había entonces en 
Praga. A  presencia de tantos buenos exem- 
plos se irritó mas el furor de los Luteranos; 
que valiéndose de la ocasión de estar el Em ­
perador profundamente melancólico por una 
terrible exaltación de la hipocondría , osaron 
persuadirle , que los Capuchinos eran mal 
afeaos a su Augusta Casa , perniciosos a su 
Estado , y  a su persona misma : lo que pro­
baban con la predicación funesta de un As­
trólogo de Praga , que habla dicho mo­
riría el Cesar a manos de un Monstruo , en
E  que
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que entendían un Capuchino (a) ; y  que asi 
era preciso desterrarlos del Reyno : lo que 
le hizo gritar una voz al César entre las 
quexas de sus dolores , que eran los Capu­
chinos. los que lo atormentaban (b).
19 .  Noticioso el Comisario Apostólico, 
de estas íúnestas impresiones hechas en el 
Emperador por los H ereges, y  de un De» 
creto de destierro ganado de las Cortes Ge-r 
nerales , nada intimidado dixo ya en el Pul­
pito , ya  en presencia de los Grandes del 
Imperio , que estaba dispuesto a salir de 
Alemania a la primera insinuación del Em ­
perador , ofreciendo siempre al Altísimo sus 
mas ardientes deseos dirigidos a la  conser­
vación y  prosperidad de su Estado : de lo 
que instruido Rodolfo por los Señores C a­
tólicos que lo oyeron , é inspirado del que 
tiene en su mano el corazón de los Reyes, 
se mudó de suerte , que se contirtleron en 
estimación y  veneración las especies malé­
volas de los Hereges ; y  en prueba de es­
to le eligió en M inistro cerca de los Elec­
tores Católicos , para conseguir Tropas au­
xiliares contra las de los Otomanos , que
ame-
(a) Troces. August. pag. z i  y  
b^) Sumar, pag. 89,
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amenazaban , y  ya invadían a Üngria.
30. Esta elección disipo todas las tem­
pestades Heréticas. Los Principes Elcílores 
admitieron con la mayor estimación al E n ­
viado , y  concedieron con generosidad el so­
corro. É l Archiduque Matías nombrado G e­
neralísimo del Exército , quiso llevar en él 
al Comisario Apostólico , que habla consegui­
do el agrado y  auxilio de los Electores , es-
Íierando tener a su lado en él al Señor de os Exércitos contra el enemigo común de Jesu-Christo. E l Papa Clemente V III . le des­
pachó un Breve , en que le mandó que se 
partiese a Ungria para esta acción tan con­
siderable : L a  muchedumbre del Exército 
Otomano , compuesto de ochenta mil com­
batientes , quiso Intimidar al Cesáreo , cu­
yos Soldados no llegaban a veinte mil (a). 
Pero Brindis , admitido al Consejo de Guer­
ra , haciendo a los principales Gefes un 
Sermón fervoroso de órden del Archiduque, 
alentó su valor , prometiendo absolutamen­
te guiarles hasta la víéloria (b). Luego ar­
mada su diestra con la Santa Cruz subió á 
caballo , impedido de andar a pie por la
E  a go-
(a) Radero Histor.
(b) Proces. Basan, Sumar, píig.
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gota corrió las lineas , infimdieiido animo 
a los soldados. Se puso en fin a la frente 
del exército , enarbolado el Estandarte de 
Christo acia la parte de que venia el fuego 
contrario : las balas caían sin hacerle daño 
a sus p ies, y  á los de los soldados Católi­
cos : las saetas erraban el vuelo' y  el tino, 
burlada la dirección de los enemigos : los 
que puestos en desorden y  confusión , se en­
tregaron a una vergonzosa fuga , poblado el 
campo de Alba Real de cerca de veinte mil 
cadáveres Otomanos , quando del Exército 
del Cesar no murió Católico alguno , y  so­
lamente lo mancharon con su sangre treinta 
soldados hereges : conseguida en los días i i .  
y  1 4 . d e  Oélubre de 1 6 0 1 .  la viéforia mas 
ilustre que vió Ungria (a); atestando el Du­
que de Mercurio , General del Exército , que 
después de Dios y  su Madre , debía atri­
buirse a Brindis, (b)
3 1 . Confirmó este diélamen un suceso 
triste ; porque negándolo en Moravia un 
Soldado herege , dixo a sus compañeros:
Tan
(a) Sumar, pag. 93.
(b) S. Francisco de Sales , Orac. funeh, 
del Duque de Mercur, dicha en 1 7 .  de Abril 
de 1602.  al fin .
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Tan posible es que aquel Vrayle nos diese  ^ ¡a 
v iso ria  , como que ahora se me lleve d mi el 
Demonio, i Qué horror ’ En el mismo pun­
to desapareció aquel Soldado , y  no fue visto 
jamas (a).
§. XI.
su GENERALATO , T VIAGE 
primero a España.
. 3X. T  T E ch a  una tregua de veinte años,
J 7 X  entre las Cortes de Viena y  
Constantinopla, volvió a Italia el triunfante 
Comisario •, y  concurriendo al Capitulo G e­
neral celebrado en Roma en 2,4. de M ayo 
de i6oa .  fue elegido en General a pesar de 
todas sus resistencias y  repugnancias , sien­
do de solos 4 3 . años. Aplaudió y  aprobo 
la elección el Papa , y  le concedió un Breve, 
para que pudiese hacer la Visita de la^  R e­
ligión a caballo , del qual nunca usó sin 
embargo de los dolores de gota , y  piedra
que
(a) Resp. Animad, de l y S é .  p^S’ 3^ ' y.
''^umar. pag. 93,
( } S )
que regulirmente padecía, y de laa lluvias,
nievp , y  contratiempos que lo molestaban, 
Escnbio quatro Cartas en el tiempo de su 
Generalato a los Religiosos de la Orden, 
guiándolos  ^a la perfetíla observancia de su 
Regla. Visito las Provincias de M ilán , E l- 
vecia , Flandes , Francia, España , Alema- 
illa , e Italia. L a  fama de sus virtudes con­
movía las Cortes y los Pueblos : era reci- 
bido en todos con los mayores honores ; sa­
lían a los caminos , y  arrodillados pedían 
su bendición ; lo  ponían en algún lugar al­
to , para que todos le viesen , sacrificada su 
humildad y  modestia a su consuelo. Cami­
nando desde Zaragoza á Muel , todos los 
que trabajaban en las campiñas de esta V i­
lla dexaron sus labores fuera de hora , y  se 
^volvieron a sus casas, sin que ninguno die­
ta la razón ni el motivo de esta novedad; 
hasta que sabiendo la venida del General 
de los Capuchinos en aquel día ,  le salieron 
al encuentro , y  recibieron de él la bendi­
ción ; conviniendo todos en que había sido 
movimiento de Dios , que dispuso hacerles 
este especial beneficio (a).
33* Su Gobierno era dirigido por su dis-
cre-
(a) Archív, de Zarag,
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crecion , prudencia , y  caridad , proporcio­
nándolo a los distintos genios de tan diver­
sas Naciones , en los quales lograba su re­
putación los mayores aumentos. Afable con 
todos trataba a los Ancianos como a sus 
Padres , a los Jovenes como á sus hijos , y  
a  todos como á hermanos (a). E l zelo de la 
regular disciplina jamas le explicaba con se­
veridad sin templarlo con la dulzura. Inflexb 
ble contra qualquiera relaxaeion , la conver­
tía en observancia con destreza admirable, 
llenando de favores a los que por la fragi­
lidad del ser humano habían sido defeffuosos. 
N ingún desorden se le escondia a su vigilan­
cia , y  en todas partes hacia florecer la peniten­
cia , el fervor , el silencio , la oración , la ca­
ridad , y  la pobreza, pertenecientes a los profe­
sores de la Regla Seraflca.
34 . En  una délas Provincias víb un Con -^ 
ven to , cuya fábrica magnifica no decía bieri 
con la altísima pobreza que deben observar los 
Capuchinos : expreso su sentimiento al Su­
perior , reprendió el exceso , y  maldixo el 
edificio , advirtiendo a los Religiosos de la 
familia , que la maldición no estaba fulmi­
nada contra ellos, pero que nada quedaría de
aquel
(a) Betbm . 34 ,
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aquel monumento de la sobérvía. Pasarbn al­
gunos dias , y  habiendo salido de casa to­
da. la Comunidad para ir a una Procesión, 
se arruinó en aquel tiempo enteramente el 
Convento, (a)
§. X II .
(a) Cocal. Rist, pag, lo o . y  l o i .  Pro- 
ees. NeapoL pag. 1 3 7 .
(#) E l P . Fr. Buenaventura de Cocalio, 
en la V ida que escribió del B . B rind is, di­
ce en la pag. 100 . citando el Proceso de Ñ a­
póles pag. 1 3 7 .  año 17^6.  que este suceso 
acaeció visitando los Conventos de España; 
.pero en ninguna de las Provincias de esta 
hay ni la mas leve mención de este caso ,  ^ni 
el menor vestigio de una Fabrica tan magnifi­
ca , ni despojo de su ruina ; y  era natural que 
los ecos de un golpe de tanto estruendo perma­
neciesen, ó en los Archivos délos Conventos, 
ó en las memorias de los Religiosos ; por lo que 
tomada esta noticia del Proceso N i^poli^ -^í^o » Y 
reynando en Ñapóles en aquel tiempo el R ey 
de España , debe atribuirse el magnifico Con­
vento , y  su castigo , no a las Provincias de és­
ta , sino a alguna de las de aquel.
('41 5 
§. X I I .
V I A G E  S E G U N D O
a Alemania.
3 ^ ' / ^ O n c lu íd o  el Generalato se halló 
precisado Brindis a volver á 
Alemania por un Breve del Papa Paulo V . 
expedido en z8. de M ayo de i6 o 6 . a instan­
cias del Emperador Rodolfo. , presentadas 
por el Principe Francisco Gonzaga su Emba- 
xador en Roma. Tom ó el viage para Praga, 
y  pasando por D onevert, Ciudad lib re , to­
do el Populacho , a exemplo de algunos Prin­
cipales , le insultaron con oprobios por todas 
las calles hasta llegar á un Monasterio Be- 
nedití^ino , única habitación de Católicos, 
los que le dixeron la burla pública executa- 
da pocos dias antes por los Hereges , de una 
Procesión hecha según el rito Católico , lla­
mando Idolatría. Disgustado sumamente el 
Comisario Apostólico , lo primero que hizo 
en Praga fue conseguir un Decreto del Em ­
perador , para que el Duque de Baviera cas­
tígase con la mayor .severidad a los que atro­
pellaron la Procesión , y  maltrataron a los 
Monges j y  que se estableciese para siem-
F  pre
pre en aquella Ciudad el rito de los Cató­
licos en todas las funciones públicas : lo que 
aumentó la rabia de los Hereges , y  el fu­
ror contra Brindis.
36 - Sus ocupaciones en P rag a , sobre asis­
tir a los Hospitales , y  dodfrinar continua­
mente a todos en los Dogmas Católicos en 
conversaciones particulares , eran conv^encer 
desíie el Pulpito los errores de Lutero. H a­
bían concurrido en Praga en 1608.  los Prin­
cipes del Imperio para tratar ciertos nego­
cios de Estado. E l Duque de Saxonla llevo 
consigo un Predicante f emos a , Lkmadb Po- 
licarpo Laysero , el que tuvo el atrevi­
miento de predicar la Se«ída Luterana den­
tro del Palacio del Emperador , todo Cató­
lico :: lo  que repitió tres días después. N o  pu- 
diendo callar el Comisario Apostólico a vis­
ta de este desacato , con parecer del N un­
cio , publicó que impugnaría formalmente 
quanto había predicado Policarpo , convi­
dando a todos al Convento de Capuchinos. 
Concurrió para oírlo el Nuncio de su San­
tidad , el Arzobispo , los Embaxadores de 
los Principes, los Ministros del Emperador, 
los Barones principales de Praga , y  muchos 
de la Corte de Saxonla. Subió al Pulpito, 
y  deshaciendo quanto había dicho el Predi­
cante , queriendo probar no ser necesarias,
ni
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ni meritorias para la salvación las obras 
buenas, demostró -evidentemente lo contrarío 
con tantas autoridades de la Sagrada E s­
critura , y  de los Santos Padres de los pri­
meros siglos ,  que quedo admirado todo é. 
concurso; y  porque su contrario citó en sus 
Sermones los textos Hebreo , Caldeo , y  
Griego 5 contra los de la Vulgata , para ha­
cer ver a todos su ignorancia ,, su falsedad, 
y  su malicia , mostro la Biblia estampada en 
aquellas tres lenguas ; encargó se la lleva­
sen a Policarpo con la seguridad que nadie 
esperaria, de que no solo no la  entendería, 
■ sino que ni sabría 'leerla , y  atrojándola a los 
pies de los Embaxadores , se baxó del Pul­
pito con admiración de todos. E l efefto fue 
haber huido el Predicante aquella noche de 
Praga , y  no haberse atrevido ya  á ponerse 
en publico. Sin embargo imprimió en Saxo- 
nia los dos Sermones predicados en el Pala­
cio Imperial j contra los que escribió Brindis; 
pero no los imprimió , ni aun perfeccionó 
por haber muerto su Adversario , y  no que­
rer se dixera que combatía a los muertos, y  
hacia guerra a las sombras (a).
F  2 $. X IÍI .
(a) Cocall. Ristret. Hist, pag, 
I 1 7 .
l i o .  ík
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§. X III.
VIAGE S E G U N D O  A ES~ 
pana. Logra del Rey la protec­
ción de la Liga Católica , y 
el concepto de su 
virtud*
37 .  1608.  permitida por el Em-
r i perador ik Confesión Augusta- 
na en el R eyno de Bohemia ,  hicieron una 
liga los Principes Protestantes para ocupar 
el Ducado de JuU ers, y  Cleves , contra la 
qual se formó otra Liga Católica , de quien 
se aclamó Cabeza el Duque de Bavieraj 
pero considerando sus fuerzas inferieres á la 
otra , resolvieron pretender el auxilio del 
R e y  de España Felipe III. para cuya em­
presa se valieron de Brindis ; y  con las fa­
cultades del Papa , y  del Duque de Baviera, 
vino segunda vez , y  con el secreto posible 
a España , y  logró que el R ey  se hiciese 
Protector de la Católica Liga , y  que la pre­
tensión de los Protestantes saliese vana : de 
lo que dio testimonio el Duque , diciendo;
¿ue
■V.-
( 4 ? )
Que tocia la Alemania  ^ y  la Christiandad toda 
tenia perpetua obligación al P . Brindii , porque 
por su medio se habla hecha la Liga Catblicay 
de que sé derivo tanto bien al Imperio y y  d la 
Iglesia, (a)
38 . A l zelo Católico del R ey  lo puso en 
este oportuno movimiento el concepto que 
formó de la santidad de Brindis , conocida 
por sus virtudes , y  por el don de. Conse­
jo de que lo dotó el Espíritu Divino , a mas 
de otros grandes prodigios executados en el 
R eal Palacio *, porque una Dama de Honor 
de la Reyna consiguió por ésta , que l i  v i­
sitase el Siervo de D io s, y  refiriéndole que 
hada diez anos que estaba paralítica de píes 
y  manos, y  pidiéndole que la bendixese , com­
padecido el Religioso Embaxador la dió la 
bendición con la señal de la Cruz , y  repen­
tinamente se halló sana , aclamada de los 
Reyes , y  de toda la Corte la maravilla. E x­
citó este portento en la Reyna el deseo de 
tener alguna Reliquia de mano de este cé­
lebre Capuchino, Entre las que llevaba den­
tro de la Cruz pendiente al pecho, iba una 
porción de tierra del monte Calvario que se 
presentaba bañada de la Sangre derramada
en
(a) Sumar, pag, 47.
( 4-é)
en él pof el Redentor del m undo, a cuya 
existencia resistiendo la poca fé , y  menos 
piedad de algunos Cortesanos, tomo Brindis 
én la mano la preciosa Cruz , y  aplicando- 
la a un lienzo , quedó éste a vista de todos 
repentinamente con varias manchas de sangre 
viva , en testimonio de ser Sangre de Jesu- 
Christo la^  que había en aquella tierra : ab­
sortos en una profunda admiración los R e­
yes , y  los Grandes que presenciaron el caso. 
Recibióla la R e y n a , gozándose enriquecida, 
mas que con su Ckirona , con esta prodigiosa 
'Reliquia, (a)
a^]| Procos, dr Astor^.
}. x iy .
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§. X IV .
TRIUNFO DE LA HEREGIA 
en gloria de María Santísima-. 
Embaxada en Mtinich : Paz 
de Salisburgo,
39* T  Os créditos logrados de Brindis en 
J __é el^  Palacio con las Personas Rea­
les se estendieron a toda la Grandeza al Minis­
terio , y  a toda España, comunicados en un gra­
do sublime a Francia , y  desde ésta a Alemania: 
la que lo esperaba con muchos especiales hono­
res en agradecimiento a una empresa , cuyo 
éxito feliz , y  pronto , fue espanto a todos los 
Protestantes , quietud de los Estados de Ju - 
lie rs , y  Cleves , y  freno del desbocado íuror de 
1 os Holandeses.
40. Recibido magníficamente en Praga," 
juntos los Principes Eletítores en 1 6 1 0 .  suce­
dió que el Predicante del Duque de Saxonia, 
sucesor de Polycarpo , y  no menos impío , tu­
vo  la insolente audacia de hablar, y  pre­
dicar contra el culto que da a la Madre de 
Dios la Iglesia C atólica, y  de llamar Idóla­
tras a sus Hijos j especialmente a Sam Bue­
na-
( 4 S  )
navcntura , por haber compuesto el Salterio 
de la Virgen , dándole asi el mismo culto que 
dio a Dios con los Psalmos el Profeta David. 
Brindis  ^ cuya devoción a M aría Santísima 
era la mas tierna j como dexamos dicho, su­
bió al Pulpito , y  lleno de la virtud Divina, 
oró con tanta sabiduría , eloquencia , y  fer­
vor de espíritu , explicando la adoración es­
pecial que la da la Iglesia , y  que no la da 
el cuitó que a Dios j pues la pide que rue- 
gue a Dios por ella *, que convencido , y  con­
fuso el Protestante, se retiró del todo , y  ce­
dido el campo , la Madre de Dios canto el 
triunfó.
4 1 .  E n  1 6 1 1 .  se resolvió en la Corte 
Im perial, que residiese en la de Baviera un 
Nuncio Apostolice , y  un Embaxador de E s­
paña , por convenir asi al bien estar de es­
tos Estados : y  como Brindis era Comisa­
rio General Apostólico de Bohemia , y  Aus­
tria , y  súbdito natural del Rey^ de España, 
por Napolitano , fue elegido a instancia del 
de Praga , por Nuncio Apostólico de Bavie­
ra , y a  representación del Embaxador del 
Imperio Don Baltasar de Zu ñ i ga , por Em ­
baxador de España en Munich. Con estos 
tres magníficos Caraaeres que concurrieron 
unidos en su persona , fue recibido , y  acla­
mado en la Corte de Baviera , venerando
en
t  4 P )
en él los dones de Consejo , Prudencia For­
taleza , y  demas virtudes con que el Cielo 
habla ilustrado la grandeza de su Alma; 
todos brillaron en las dependiencias sucedi­
das en este tiempo , especialmente en una 
de mucho ruido. Acaeció en este ano de_ 1 6 1 1 . 
un disgusto gravísimo entre el Arzobispo de 
Salisburgo , y  el Duque de Baviera : los que 
tomaron las armas , expugnaron fortalezas, 
y  por último embestida , y  tomada^ Salisbur­
go , fue hecho prisionero de Guerra su A r­
zobispo. Nuestro Nuncio y  Embaxador de 
E sp añ a , B r in d is , en Munich trabajo , su­
do , y  se afano por el remedio ; lo prime­
ro , consiguió del Duque el perdón de unos re­
beldes que estaban condenados a degüello: 
y  después le inspiró pensamientos de la paz, 
de la libertad del Arzobispo , y  de la apro­
bación de la elección de otro , hecha por el 
Cabildo con acuerdo del Papa ; negocián­
dolo todo a expensas de la Orden , de la 
Piedad , y  del Zelo ; Obra ardua en que 
libró de un peligro a la Religión , y  a los 
estados : con gloria y  honor del Papa , y  
de la Iglesia (a).
G §. X V .
Ins. de Brindis,
í ' f o ) '
§. X V .
MISION E N  VARIOS ESTA  ^
dos de Alemania,
4^. y ^ O m o  no podía estar sin movu 
miento por la utilidad de todos 
la llama del zelo del Embaxador Capuchino 
Brindis , no contento con las direcciones 
exigidas de sus altos Empleos acia el Esta^ 
do de Baviera , díd en el pensamiento de 
-hacer una Misión por otros de Alemania : el 
que comunicado al Duque , hallo en éste 
una resistencia muy poderosa y ya por no 
privarse en aquel tiempo de su presencia , ya 
por considerarla peligrosa a su respetable 
Persona* Pero fueron tan grandes las ins­
tancias de B rind is, que se juzgaba movido 
de Dios para executarla y que convino Su 
'Alteza Electoral en ella y pero con la condición 
de llevar en su compañía una escolta de 
cinquenta Caballos para su Guardia , por no 
ser decente al Nuncio de Baviera , y  junta­
mente Embaxador de España , salir de su 
C orte y  Estado sin esta autoridad , y  mu­
cho mas habiendo de transitar por Ciudades
fran-
( 5 1 )
fiancas  ^ y  tratar con gentes enemigas de la  
Católica Religión , después de una fuerte re­
sistencia del Brindis que deseaba hecer 
solo su Misión , y  exponer su vida por k  pre­
dicación del E van gelio , a exemplo de los 
Apóstoles, (a) Convinieron en fin en que fue­
se la escolta de solos veinte y  cinco hom­
bres , cuyo mando dio al Coronel Conde 
Francisco V izco n ti, Caballero Milanés , en­
cargándole la custodia del Nuncio Embaxa* 
dor ; el que dixo al Coronel se confesase pa  ^
ra esperar asi la felicidad de la jornada. H i­
zo su confesión con el V enerable, quien 
le dio por penitencia , que le ayudase a M i­
sa una vez con las rodillas desnudas : cum­
plíala el dia del viage con notable amargu­
ra  , y ' dolor por su delicadeza , y  rigor d d  
tiempo y y  quando el Celebrante se acerca^ 
ba al primero de los Mementos , pareciendo- 
le que iba muy largo el Sacrificio , diri­
gió los ojos a é l , y  lo advirtió levantado 
de tierra : púsole sus manos baxo sus pies, 
y  midiendo la distancia , halló que estaba 
elevado en el ayre cerca de una vara , sin 
arrimarse al Altar , perseverando asi casi 
hora y  medía. A  vista de este portentoso
G  z ex-
(a) Chron» de Ca^,
cxpcíflaculo prosiguió con algún alivio e l‘; 
cumplimiento de la penitencia hasta el fin. 
de la Misa , que duro muchas horas *, y  lue­
go fue a dar noticia de todo al Duque, 
quien le encomendó de nuevo el cuidado de 
un hombre tan del agrado de Dios , en quien 
se veian tantas maravillas obradas de su po­
der. (a)
4 3 , Emprendió el viage , corrió toda la 
Baviera , muchas Ciudades Imperiales , el 
Palatinado , y  la Saxonia , centro de la He- 
regia. En  todas partes predicó con tanta sabi­
duría , solidez , fervor , libertad , y  energía, 
que fueron sin número las conversiones de los 
pecadores , y  muchísimas las de los Plereges. 
Los Católicos quedaron confirmados en las 
verdades de nuestra Fe , y  los Luteranos per­
tinaces llenos de vergüenza , y  espanto no pu- 
dicndo negar su convencimiento : Extendió su 
zelo a los Señores mas autorizados , que 
eran escándalo de los Pueblos, y  entregados 
muchos a la penitencia ,  fueron ífuto muy coiv 
siderable de su Misión.
44. En  premio de este zelo le concedió 
el Altísimo una viífforla de los H ereges, que 
vinieron contra é l , y  los suyos , con orden
de
Simar, pag, 50. y  Z i/ ,
C ? 3  )
de hacerlos pedazos. Habían entrado en un 
Pueblo , cuyos habitantes eran todos Lute­
ranos j el Señor de éste hizo salir de los L u ­
gares vecinos  ^ cerca de setecientos hombres ar4, 
mados , parte a píe , y  parte a caballo , con 
animo de cerrar a los Capuchinos , y~ a los 
Soldados en el Pueblo , y  acabar con ellos. 
E l Misionero entonces , avisado sin duda, 
de los Angeles , díxo ai Gefe que hiciera 
ordenar la Tropa , y  el se coloco a la fren­
te , puesta en la mano la Cruz , que solía 
llevar pendiente al pecho. Salieron del Pue­
blo al Cam po, y  luego descubrieron los ar­
mados Hereges. E l Conde que aun no tema 
completos veinte y  cinco Soldados , los puso, 
no sin valor , y  animosidad , en orden de 
embestir. Brindis iba delante enarbolando la 
Cruz , é invocando el Nombre de Dios ; é 
inspiro tanto aliento , y  espíritu a su Es­
colta , y  les infundio tal terror a los enemi­
gos , que huyeron todos atropelladamente, 
sin dexarse ver mas : executando la Santa 
Cruz en este su valiente Soldado con los H e­
reges , lo que hizo anos antes en Ungrla con 
los Turcos.
§ .X V L
( H )
§. XVI ,
SU V U E L T A  A I T A L I A ,
y nuevos Empleos m su 
Ord^ n.
4^. ✓ ^ O n d u y a  su Nunciatura, y  su 
Embaícada ; iiatimidada, y  des* 
echa la Liga Herética por la alianza Católica, 
protegida del R ey de España,  volvió Brindis 
lleno de honor a Italia en 1 6 1 3 .  y  dándole 
noticia de todo al Papa , con las Cartas del 
Duque de Baviera , en la respuesta a éstas, le 
da aquel Pontífice á Brindis ios elogios de Pia­
doso , y  Prudente, (a)
4^. Aun no hubo descansado del viage, 
•quando fue elegido Visitador General de la 
Provincia de Genova ; y  celebrado Capitulo 
en este mismo a ñ o , fue eleélo en Provin­
cial de ella. Se armó para resistir a este car­
go , ya con las Constituciones Generales, que 
•prohiben la elección de los Visitadores , sien­
do de Provincia estraña , ya con la conti­
nua gota que le impedia hacer a pie la V i-
si-
(a) BulL Cap^t. TF. pag. 1^ 4 .
( S f )
sita ; pero fue en vano , porque a fin de que 
no se perdiese el fruto esperado de ella , se 
dispenso todo. Su zelo , su prudencia , su in­
tegridad dio notables, aun^entos a la Regular 
Observancia. V io  la constancia de su cora­
zón el Duque de Saboya , quien atraxo a 
su diíít'amen al Papa Paulo V . en orden a 
dividir la Provincia : pero sin embargo de la 
unión de a m b o s s u p o -  portarse . de modo 
el nuevo Provincial , que aquellos desistieron 
de su intento, alabando la discreción y equi­
dad con que, miraba éste la utilidad de sus 
Subditos.
46. Con ambas virtudes , y  con la ame­
naza , y  también con el castigo del Cielo, 
reduxo al Duque de Mantua a la restitución 
de un Estado que habia quitado a fuerza a 
su verdadero dueño. Fuera de la esperanza 
del Duque de Saboya , y  de Paulo V . lo,- 
gró de Don Pedro de Toledo , Marques de 
Villafranca , Capitán General de las Ar­
mas de España , la restitución de la Plaza 
de V erce li, a que lo inclino con tantas razo­
nes christianas y  politicas , que dÍxo abier­
tamente el Marques , haherlo hecho por las 
persuasiones del Padre Brindis y , sin las quales no 
la hubiera restituido (a).
Ape-
(a) Sumar, pag. 2 4 7 : 2 5 2 ,./  2.55a
( )
4 7. Apenas puso termino al Provinclala- 
to de G e n o v a , regreso en 16 16 .  a su Pro­
vincia de A^enecia, intentando tener en ella 
£u último y  perpetuo re t iro p o r  hallarse acha­
coso- y  enfermiizo , y  asaltado tan terrible­
mente de la gota , que lo tenía inmóvil ; pe­
ro no lo estaba para ocuparse en los exerci- 
cios virtuosos. Lo  habían llenado de honores 
los Principes , las Cortes , y  los Pueblos: 
Salían éstos a los caminos en grandes tro­
pas por verlo j y  lo aclamaban Santo pu­
blicamente *, apenas lo veian , se afenaban 
y  atropellaban por tocarle , y  besarle el H á­
bito : á cuyas demostraciones , puestos los 
ojos en tierra , y  levantados otras veces al Cie­
lo , se presentaba abstraído, é insensible, como 
si aquellas expresiones fueran dirigidas a otroj 
■ y sin embargo de hacer las mas vivas diligen­
cias para no ser conocido , lo seguían las hon­
ras sin que ni é l , ni sus Compañeros pudieran 
cstorvarlo.
48. Como en venganza de este honor se 
entregaba á los exercicios de la humildad 
mas profunda. N o  se diferenciaba de los 
otros Religiosos en el trato , vivía como In- 
'^dividuo ordinario. Trataba a todos con fa­
miliaridad , tanto á los iguales , como a los 
inferiores. Jamás se le oyó palabra en su 
alabanza, ni cosa que insinuase vanidad de
5U
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SU sabiduría. En  todas sus acciones se ma­
nifestaba su hum ildad, y  siempre que ocur­
ría se llamaba vilísimo , y  miserable peca­
dor (a). Se aplicaba a los oficios mas baxos, 
a lavar la vagilla , a limpiar las m esas, a 
tomar la escoba. Huía quanto podía de 
aquellas ocasiones en que le daban veneración. 
E n  la de haber de visitar al Cardenal Ve- 
trani , temiendo el honor del Pueblo salió de 
Casa con la alforja al hombro, y  se cubrió 
la cara con el capucho, para no ser conoci­
do. En  todas partearen fin se manifestaba que 
era humildísimo de corazón , diciendo de si 
muchas veces, que él conocía sus muchas obli­
gaciones a D io s, y  no merecía nada *, por­
que sabia que no cumplía la centésima parte 
de ellas (b).
49. Pero en medio de estos prbpios aba­
timientos no se cansaban de buscarle los 
Empleos ; porque elegido Custodio de su 
Provincia para el Capitulo General , partió 
para Roma en el año de 1 6 1 8 .  En su despe­
dida le persuadieron los Religiosos , que des­
pués de Capitulo se volviese a Venecia , don­
de le asistirían con el mayor cuidado hasta
H  el
(a) Sumar^fag, y  siguientes,
(b) Cocal!, lib, 1 .  a pag. 223 .
( f S )
cl fin de sus d ía s , al que le conducían sus ■ 
terribles dolencias ; y  les dixo sonriendose:
Tq he de morir en la Provincia de San An­
tonio : Oráculo que no entendieron ; porque 
fue su concepto , que sucederia su muerte en 
aquella Provincia que fue Patria de San An­
tonio de P adu a, y  ellos pensaron que ha­
blaba de Venecía , por llamarse ésta en nues­
tra Orden la Provincia de San Antonio. Des­
embarazado de Roma tomo viage para Ñ a­
póles , con el intento de pasar a Brindis a 
visitar el Convento de las Capuchinas edifi­
cado por el Duque de Baviera en el mismo 
sitio y  casa en que nació Fr. Lorenzo. Pe­
ro acosándole mucho los agudos dolores de 
la gota , y  fatigándole mas los honores de 
Ñ ap óles, y  su devoción indiscreta , fue lle- 
Vacfo secretamente a Casería , esperando que 
en este sitio lograría su mejora. Templado 
un poco el rigor de la enfermedad recibió 
Carta d :l Guardian de Ñapóles , en que le 
decia que volviese a esta Ciudad con el ma­
yor secreto , porque era necesaria su pre­
sencia para el manejo de un asunto de la 
mayor importancia, en que se interesaba el 
bien público , y  la gloria de Dios , para 
lo que tenia mandato del Cardenal ^  Protec­




*ío. Sin embargo de verse sorprendido 
de. esta novedad', se puso al instante en 
viage para Ñapóles. Entro de noche en el 
C onvento, y  halló diez y  ocho Señores TÍ-; 
tuiados de la primera Nobleza del' Reyno^ 
que arrodillados dieron una veneración 
pensada a su Persona. Se .cubrió Brindis de 
venguenza f  y  de asombro ; pero uño'de elloS 
bañados-los o jo s , y  las mexillas de lagrimas*, 
én que todos le acompañaron, le dlxo la 
Punesu situación de la C iudad , y  de. todo el 
■ Reyno : , que la  conduela del. Virrey tenia 
ajada , y . despreciada la N o b le z a  mas distin* 
guida ;  ^ que en sUs apasionados corrían los 
vicios sin freno , y  sin castigo : que en los 
Estrados de la Justída mandaba la iniqui- 
■ dad : que en los Matrimonios era violada 
la fé impunemente: (a) que el pudor gemía 
burlado entre las manos de la violencia : que 
ni los intereses del R ey  , ni el derecho de 
las Gentes eran atendidos: que la inmuni­
dad de la¡ Iglesia' estaba olvidada : que los 
bienes destinados al socorro de los Pobres 
por la Divina Ley y .se empleaban en vio­
lentos usos : que los Pueblos vivían sofoca­
dos de un yugo intolerable, dispuestos -a
H a una
(a) Marcelino de Pisa , en su Obr,
( ^ O )
uña rebelión ; que en tan tristes, y  amar­
gas circunstancias teman resuelto hacer un  ^
Recurso a su Monarca F elipe III. represen­
tándole la tyrama del Virrey , por mas que 
éste tuviese por apoyo al Cardenal Duque, 
Primer Ministro de España : que para es­
perar un éxito feliz, todos unánimes y  con­
formes habían hecho elección de su Perso­
n a , en quien velan el zelo de la gloria dé 
Dios , tari ultrajada en la Ciudad , y  en el 
Reyno \ el de tantas Almas afligidas resuel­
tas a procurar librarse' de su desgracia por 
los medios inspirados de la desesperación, 
.alentando su esperanza la circunstancia fe­
liz de gozarlo Paysano suyo , por haber 
.nacido en el Reyno : por todo lo qual le 
suplicaban pusiese con gusto en execucíon la 
orden dél Cardenal Proteiílor , que le man­
daba pasar á España. Fue cosa admirable': oir 
Brindis estas razones , entender la dificultad de 
la empresa , y  sin reparar en su arduidad , en 
sus años-,.  en sus enfermedades, ni en la pa­
labra que le tenia empeñado , no menos que 
el Duque de Bavisra, para ir a  Brindis ; con­
sentir en el vtage , embarcarse con el mayor 
. .secreto , y  emprender la marcha para .Genova 
con dos falucas prevenidas por los Señores 
Napolitanos,
J .  X V IL
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§. XVI I .
V I A G E  T E R C E R O
a España.
5 1 .  TV^TO se dispuso esta materia tan 
secretamente , que no llegase a 
noticia del Virrey \ quien , quando había da­
do licencia pira un recurso , apenas supo 
que el elegido era el P . Brindis : sujeto tan 
acreditado con F elipe 111, tuvo el mayor dis­
gusto , y  envío prontamente dos embarca­
ciones bien armadas , que caminando a ve­
la y  remo alcanzasen a las otras , con orden 
de traher a Ñapóles, v ivo s, b muertos a to­
dos los embarcados. A l acercarse aquellas a 
éstas, se entregaron al terror los marineros 
de unas y  otras , porque viendo al mar al­
terado , é impedido el manejo de las velas,
■ se dieron por perdidos ; pero el siervo de Dios 
. elevados los o jos, y  las manos al C ielo , alen­
tó a los suyos , y  ordeno que se echasen a 
alta mar ; porque el de las gracias M.aaiA 
S a n tí s im a , los tenia baxo su protección. Asi 
fu e , porque no atreviéndose a seguirlas las 
del Virrey , por lo furioso de la tempes- 
. tad , .entraron salvas en el puerto de GéiK)-
v a
(62 J
va las de Brindis, confesando todos la maravillo­
sa protección de D ios, y  de su Madre.
$z . Enojado el Virrey por ver burlada 
esta, diligencia , envío á Roma un Gentil­
hombre , que logro del Cardenal Protetííor 
despachar una posta a Genova con la revo­
cación de la primera orden. Suspendió Brin­
dis el viage. E l Gefe de Esquadra inhumó 
al R ey de España del suceso , y  entendien­
do F elipe III. los artificios del V irrcy dio 
orden a su Embaxador en Rom a que pidie­
se al Papa un mandato expreso y  absoluto 
que Brindis pasase a España. L ó  re­
cibió éste  ^ y  embarcado en una Galera, 
vencidas varías tempestades en el golfo de 
León , llego felizmente a España. Hizo el 
viage por Zaragoza , en que dexb muchos 
exemplos de sus virtudes , y  especialmente 
con la celebración de la Misa. L o  prosiguió 
por Cariñena , y  en ésta V illa  le presentó una 
afligida muger un hijo lastimosamente que­
brado de mucho tiempo , y  hecha la señal de 
la Cruz, de repente quedó perfeiítamente sano. 
Pasó a Madrid , y  desde ésta Corte en el mes 
de Junio de 1 6 1 9. a la de P ortugal, en la que 
habia de Coronarse F elipe III. R ey  de aquel 
R eyno. Noticioso de su venida Don Pedro 
de Toledo , que le había visto , y  tratado 
en M ilam , como hemos dicho, y  era testi­
go
( ^ 3  )
go de muchos prodigios hechos allí por su ora­
ción , le hospedó en su Palacio , por no ha­
ber Convento de Capuchinos en Lisboa. E l 
Monarca Católico que tenía tan intimamente 
conocida su virtud , le admitió Inmediata­
mente a su Audiencia , y  le dixo , que siem­
pre que viniese serla bien recibido , y  con 
todas las demostraciones de honor : el que le 
d io. Su M agestad., la Reyna , el Infante , y  
todos los Señores de la Corte , fue extraor­
dinario , que lo llenó de confusión y  pero 
no entibió, ni degradó la magnanimidad de 
su zelo , ni le hizo olvidar la importancia de 
su encargo.
5 3 . L a  primera Audiencia que tuvo del 
R ey  duró tres horas : quatro-veces mas fue 
admitido a conferencias secretas ; en todas 
debió a Su Magestad una veneración singu­
lar^ y  una Intima confianza correspondiente 
al concepto que tenia de su virtud. En  una 
de ellas se supo por Don Pedro de Toledo, 
que después de haberle informado con todo 
el caudal de su eloquencia , de la triste si- 
ítuacion de su Reyno de Ñapóles , de las 
opresiones , injusticias , desórdenes , y  de 
los esfuerzos del Virrey para impedir que los 
supiese Su M agestad, presentó a su memo­
ria con la valentía de su zelo la inconstan­
cia de las humanas fdicidades , la instabi-
lu
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lidad de los honores, la brevedad de la vi­
da , la'severidad de la Justicia de D ios,los 
rumbos secretos de sus Juicios , la cuenta 
que le han de dar los Soberanos, no solo de 
sus obras , sino también de las de sus M i­
nistros , que con el abuso de su nombre , y  
poder , hacen que sea blasfemado el del M uy 
Alto. « I A y  de m i! (prosiguió , según escribe 
Bethune ) (a) » L a  salud mas fuerte, la juven- 
jitud mas robusta no pueden resistir a los gol- 
pes de la muerte. Comunmente esta la segur 
9? levantada , para cortar el Arbol que parece 
91 tocar con su cima las nubes, y  por la mul- 
99titud de sus raíces ser inalterable del furor 
99 de los vientos y  los uracanes Ojala 1 pudie- 
99 ra yo , Señor , con mis oraciones alargar 
99 los dias gloriosos de V . Magestad ; mas el 
99 tiempo es corto , y  esta muy próximo el 
99 en que se ha de llegar a la suerte de todos 
99 los mortales. «
54. Estas verdades , que son las mas 
amargas para los mundanos , no lo fueron 
para F elipe III. que aspiraba al acierto en 
sus acciones , y  en las disposiciones de su 
Gobierno j y  mucho m as, oyéndolas de bo­




'dotado del don de Profecía , ..acreditado con 
la predicción dicha a la Duquesa de Ba- 
viera de la infecundidad de la Esposa del 
Emperador Matías , y  de . su aparente pre­
ñado , creído verdadero , y  en el sexto mes, 
de los Médicos de la Corte Im perial, de to­
da A lem ania, é Ita lia : D é la salud y  vida 
del hijo de la Duquesa Placida Doría^ , y  
del Duque Principe de M a s a , desauciado^ 
y  ya moribundo : De la guerra seguida al 
tratado de Asti , executada por las Armas 
de España: De la extinción de la Casa do­
minante de Mantua , y  de las guerras que 
destruyeron a ésta Ciudad j y  por la verdad 
de éstas y  otras muchas venerado de Su 
Magestad como Oráculo. Entendió sin du­
da que no serla larga su v id a , y  asi fue, 
porque dos. años después murió el R ey  en 
el quarenta y  tres de su edad ,  ^ quando se 
podía esperar sin mucha violencia fuese su 
vida mas dilatada , como lo ‘ deseaba toda 
la Monarquía. Se puede también juzgar que 
dió crédito a los asuntos de su Embaxadaj 
porque luego libró a los Napolitanos de va ­
rios violentos, é insoportables impuestos *, y  
a pocos meses depuso al Virrey del Empleo, 
nombrado para él el Cardenal de B o rja , que 
dió a todo el Reyno la paz y  el consuelo de-
I . sea-
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seado , gobernándolo con la mayor equidad 
y  prudencia,
§. XVIII.
SÜ M U E R T E  r  .
Sepulcro.
5 ^ . \  Pocos dias de esta ültiraa con^
Prenda enfermó Brindis de
una violenta y  cruel disenteria. E n  les cinco 
primeros dias de esta rabiosa dolencia ce»-
le b ró , aunque con mucho trabajo la Santa 
-Misa*, y  luego dixo a sus compañeros , que mo­
riría de esta enfermedad , y  quedó inmóvil, por­
que le faltaron las fuerzas ; pero comulgó 
todos los dias para fortificar las del Alma. 
E l  Marques de Villafranca dio noticia al 
R e y  , quien envió sus Médicos con orden 
de no perderle de vista ; y  dándole estos espe­
ranza de recobrar la salud con unos medica­
mentos preciosos que dispusieron , les dÍxo que 
los tomaría por obedecer , pero que serian 
inútiles , por ser mas poderosa la fuerza de 
•rsu m a l, del qual sabia que había de morir: 
4o que repitió al Conde Francisco M elz i, y  
á otros.
Con
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$6. Con esta noticia se apodeto la tnV- 
teza de la Corte : suspiraban los Grandes 
y  Señores , que lo visitaban continuamente^ 
y  sus expresiones mas eran lagrimas que vo.- 
c e s : pero en medio de éstas y  de los mas 
agudos dolores el enfermo estaba tranqui­
lo , sereno , y  alegre ; porque puestos sus 
ojos en la. Imagen de Christo crucificado , se 
bañaba su rostro de una dulzura inexplicaj. 
ble , hija de los deseos de ir k  la Patria 
Celestial, tan ardientes y  tiernos , que ma­
nifestados por algunas jaculatorias llenas de 
piedad y  amor hacian saltar las lagrimas a 
todos los circunstantes \ y  mirando su pacien­
cia , su humildad , su devoción , y  oyendo la 
invocación dulcisima y  perene de los nombres 
de J esús , y María , se llenaban de gozo en 
medio del llanto. Viendo el de sus dos 
compañeros les dixo con una afabilidad com­
pañera de su amor : ¡D e  que lloráis ? No 
es fuerza el morir ? Tengamos pues el con* 
suelo de esperar unirnos con Jesu-Christo. en 
el Cielo, Anadio luego afectuosa acción 
de gracias por el cuidado y  amor con que 
lo servian , y les encargo que puestos a los 
pies de su Padre General le pidiesen en su 
nombre el perdón de las faltas cometidas en 
el tiempo de su Gobietno , y las oraciones 
de todos los Religiosos dirigidas' ai AltisL-
I z mo
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jno para la remisión de sus pecados \ y  asi­
mismo la entrega de la Cruz que llevaba,’ 
á las Capuchinas de Brindis , por ser ésta 
la voluntad del Serenísimo Duque de Ba- 
viera. ‘
57 . Amaneció el día z x . de Ju lio  , y  
entrando a visitarle el P . Gerónimo de Ca- 
salnovo , uno de sus compañeros, le dixo 
con un rostro risueño , y  accento dulcemen­
te gracioso : » Que aquel dia habla sido el 
í?de su nacimiento , y  el mismo seria cier- 
99 tamente el de su m uerte, y  por los méri- 
99 tos de nuestro Redentor el de su entrada 
99 en la Gloria : y  asi y prosiguió , oU mi 
ti ultima confesión , y traedme yor Viatico 
99 que me alimente y  conforte el Sacramento 
ti Augusto del Altar, et Noticiosa la Corte 
de ésta suplica dexaron los Grandes y  Se­
ñores el Palacio R e a l , por asistir a la Co­
munión , y  quedaron edificados á la presen­
cia de su humildad sincera , de su fe viva, 
de su esperanza sólida , de sú caridad ar­
diente , de sus tiernos suspiros , y  de sus 
deseos inflamados de ver a Dios : y  con 
semblante encendido y  alegre , que parecía 
reververar en él la luz del Cielo , con unas 
exclamaciones formadas del fervor de su es­
píritu recibió el Pan de, los Angeles de 'ma­
nos de su Compañero el P . Gerónimo de Ca-
sah
salnóvo ■ ; y  arrebatado en una sublime con'-r 
templadon dio gradas a Dios por este be^ 
nefido.
58, Después de medio día pidió el Sacra­
mento de ia Santa Unción , que le fue admi-- 
nistrado por un Padre de la Observancia, 
substituido al dolor de sus compañeros. Don 
Pedro de Toledo , y  muchos Señores , y  la 
familia del Palacio le pidieron de rodillas la 
bendición , la que sin embargo de sus escu­
sas concedió su humildad , y  hecha sobre 
todos la señaJ de la Cruz , puestas las ma­
nos sobre el pecho , y  dando tres suspiros, 
cerró los ojos , y  espiró con la mayor quie­
tud en 22. de Ju lio  de 1 6 1 9 .  a las seis de 
la tarde, a los sesenta años de su edad, y  
quarenta y  cinco de Religión : divulgada 
su muerte por Lisboa , se cubrió de dolor 
y  luto. E l R ey se retiró a un Gavinete secre­
to para desahogar su dolor con libertad. 
Mandó llamar al P. Gerónimo de Casalno- 
vo , y  a . su Compañero Fray Juan Maria de 
Monte Forte , y  les testificó su tristeza por 
la muerte de Brindis , cuyos méritos , vir- 
.tudes , y  servicios , conservaría , siempre en 
su m em oria, como las mas preciosas Imáge­
nes de su Persona : y  les aseguró la depo­
sición del Virrey de Ñ apóles, y  la elección 
de sugeto , cuyo, verdadero zelo cuidase
de /
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de la Gloria de Dios , y  del bien del R e y -  
n o , obligándoles al secreto de esta resolu­
ción de su Reai animo.
«Í9. Entre tanto quiso el Pueblo manifes­
tar su devoción , haciendo trozos su Habito,- 
quitandole muchos pelos de la barba y  ca­
beza y y  ¡as cosas que habían servido a su 
uso. E l mas diestro Pintor de Lisboa hizo 
un Retrato suyo de orden del Marques de 
Villafranca. Los Padres Conventuales y  Ob­
servantes , movieron una competencia sobre 
el lugar de^  su Sepulcro , por carecer aque­
lla gran Ciudad de Convento de Capuchinos^ 
como llevamos dicho: y  a sui vista dip Don 
Pedro de Toledo en el pensamiento de com 
ducirlo secretamente al Monasterio reforma­
do de Monjas de Santa Clara de la V i­
lla de su Titulo , donde tenia una hija Re­
ligiosa. Comunicado éste al' R ey  , y  aproba­
do por Su Magestad , mandó para esto ha­
cer ocultamente una caxa a manera de R e­
clinatorio , cubierta de plomo por dentro , y  
por fuera de Damasco carmesí , con claba- 
zón de bronze dorado, y  las Armas de los 
T o led o s, en que se pusiese el cadáver , do­
bladas las piernas acia la espalda , para di­
simular con ésta postura, y  con la figura 
extraordinaria de aquella , que fuese atahud 
ó  caxa funeral : burlando asi la observan­
cia
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cía de los cfue la vieran llevar *, evitando el dls- 
turvio de las dos Comunidades Franciscanas, 
pretendientes de su deposito , y  el temido tu­
multo del Pueblo , en el lance de ver que se lle­
vaban aquel Tesoro , Reliquia de un Varón , a 
quien aclamaba Santo.
6o. Resolvió luego embalsamar el cada- 
ver i pero todos los Cirujanos de la Armada, 
y  los de la Ciudad se -escusaron, porque ha^ 
ciendo catorce, horas que habiá muerto., cre­
ían estar ya .corrompido por los calores -ex­
cesivos del Estío de Lisboa , que no permi­
ten un cadáver incorrupto , sino seis horas. Sin 
embargo se ofreció uno a esta operación por 
■ treinta ducados , y  despnes de haber baña» 
do el pavimento , y  las paredes con vinar 
gre , y  tomado otras providencias , clavó el 
cuchillo anatómico en el cadáver, y  al pun­
to ' salió por la incisión una fragancia tan 
delicada , y  peregrina , que embalsamó toda 
la estancia. Fueron avisados de esta rara no­
vedad los Señores , y  los Médicos que con 
el Marques estaban esperando el suceso , y  
acudiendo prontamente , percibieron el sua- 
visimo jolor, y  todos lo  aclamaron tnikgro- 
so. Extrajo el Cirujano las entrañas sin ha­
berse visto señales de veneno , de que hubo 
algunas sospechas , .y fueron sepultad^' en 
una Iglesia vecina.
Pro-
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6 i .  Próvido , y  cauto éste Excelentísi­
mo , Grande en todo , mandó despejar la es­
tancia , traher la caxa , y  colocado el ca­
dáver , lo entregó al Capitán Don Juan Or- 
tiz Sánnazar , para que con una. buena es­
colta lo llevase en un coche a Villafranca, 
y  lo diese a su hija. Salieron de su Palacio 
en el mayor silencio de la noche del dia 24, 
sin luces, ni otra pompa , y  con tanto se­
creto , que ni los compañeros de Brindis su­
pieron cosa alguna. Desde Lisboa a Villa- 
franca de Vierzo hay mas de cien leguas, 
distancia que fue vencida en diez y  ocho 
dias. En  la noche de la vigilia de San L o ­
renzo , estaba el ayre poblado de densas nu­
bes , de entre las quales salía un grande 
globo de luz , que extendiendo , y  alargan­
do sus rayos a manera de columna , termi­
naba en el Convento de Santa Clara , di­
rigiéndose acia el Coro baxo lo que fue ob­
servado de varias Religiosas , de cuyo fe­
nómeno dieron noticia a la Abadesa , y  a 
las demas (a). E l dia de San Lorenzo , des- 
■ pues de media noche , se tocó por si misma 
fa Campana de la Colegiata de Villafran­
ca
(a) Sumar, pag.
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ea y (a) y  al amanecer sonaron las de las 
otras Iglesias del mismo modo , con un so­
nido mas agudo , y  penetrante de lo acostum­
brado : (b) despertó la ruidosa novedad á 
todos los habitantes, de la V illa  > que vicr 
ron sé tocaban sin impulso humano : (c) a 
la admiración común de ésta novedad se jun­
to la noticia esparcida ya por el Pueblo del 
fenómeno visto en la noche antecedente , en­
cendido por. la Providencia particular de 
D io s , sobre el Convento ; ocupado el Pue­
blo de no pequeño asombro , nadie pudo 
acertar la causa , hasta que llegando el C o­
che escoltado , entregada por el Capitán la 
Carta del Marqués para su h ija , publica­
do su asunto, y  hecha^la entrega del V e ­
nerable Cadáver , se añadió a las admira­
ciones el gozo , y  el agradecimiento a Dios 
por tan éstiniable tesoro : E l q u e , cavado 
el pavimento del C o ro , señalado por los 
rayos del fenómeno , fue depositado con el 
mismo Reclinatorio en que vino , levantado
K so-
(a) In for,ju rid . del Obispo de Astonga,
(b) Cocal. pAg, 36 3 . Proceso dé VilUfrancAy
sup. non cultu , foL  y
(c) Proces. de VilUfranca, sup. non cultUy
3^9.*
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sobre el un A ltai. Llegó la noticia de estós su­
cesos a un enfermo ya desauciado , y  enco­
mendándose a este siervo de D io s , instanta-* 
neamente quedó sano : lo que aumento la ad­
miración , y  ia  devoción del Pueblo, (a);
§. XI X.
D E S E N T I E R R O  D E  SU
C o ra z ó n ^
é l*  ^ A b i d a  la clandestina translación 
de su C uerpo, fue universal el 
«entimiento de L isb o a , por verse privada 
de la posesión de Alhaja tan preciosa. So­
bre todos sintieron los dos compañeros de 
Brindis no haberse quedado ni con una pc  ^
quena Reliquia del Santo Varón. Este do­
lor les inspiró el pensamiento de saber dfi 
su Corazón , y  entendiendo que el Cirujano 
lo  habla envuelto con las Entrañas, lo pi­
dieron al M arqués: sintiendo éste que aque­
lla noble p arte, Trono del Amor Divino,
rey-
-  *1 ‘ L II ■  I ■  I I ■  I ■
(a) Tistíñí. de la Abadesa , iu data en i6 .  de 
Enero de i y i i ,  . i
reynante toda su vida en su espíritu , que^ 
dase_ sepultada, y  confundida con las otras 
porciones interiores, dio las provídenciás 
convenientes, y  concedida la licencia por el 
Arzobispo, fueron desenterrados los intes­
tinos , y  traídos a Palacio , continuada aque­
lla fragrancia Celestial que respiró su Cuer­
po. Separóse pOf uft Cirujano' el Corazón, 
y  se vió ser de extraordinaria grandeza , y  an­
chura. Fue embalsamado inmediatamente ; y  
el Marqués lo hizo d ividir, y  tomando una 
porción para s i , dio dos a los compañeros 
con gran consuelo de éstos: de las quales se 
rdíó uña parte al Duque de Baviera , otra al 
Convento de Capuchinos de Venccia , y  otra 
al de Capuchinas de B rind is, por cuya ve- 
neracion dispensa Dios a sus devotos inumera- 
bles favores.
63. Despedidos los dos Religiosos Com­
pañeros de Brindis , del R ey  , del Marqués 
de V illafranca, y  de los otros G ran d es, em­
prendieron su yiage a Italia , y  tomándolo 
por Galicia visitaron el Sepulcro de su ama­
do Padre ; y  vencida la difícil larga carre­
ra , el P . Juan M aría de Montefortc , llevó 
a  Brindis la Cruz preciosa destinada del Sier­
vo de Dios para el Convento de Capuchinas: 
la que recibió ei Arzobispo vestido de Pon­
tifical , con una solemnísima Pjrocesion de
K  z  t o -
( )
todo el Clero , y  la entrego á la Abadesa. E l 
P . Fray Geronymo de Casalnovo partió a Ba- 
viera a comunicar al Duque las noticias con­
fiadas de Brindis \ y  para oírlas se puso éste 
Principe de rodillas.
§• XX.
M I L  A G R O S , r  E S C R L
tos.
64. T  As maravillas obradas de Dios
j __i por los méritos de este Siervo
suyo mientras vivió en la tierra , no caben 
en éste Compendio : ni podemos saber las 
que ocultó su humildad. Las tempestades 
mas furiosas de los Mares Adriático, y  M e­
diterráneo , fueron deshechas con su Ora­
ción , y  la señal de la Cruz. Con las mis­
mas curaron inumerables enfermos , y  los 
desauciados de los Médicos se vieron libres 
de las manos de la muerte : y  otros muchos 
que le pidieron su auxilio lograron el socor­
ro en sus necesidades , sobre los favoreci­
dos por medio del aceyte de la Lampara de 
la Iglesia de las Monjas Capuchinas de San­
ta María de los Angeles de Brindis, que
están-
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estando bien proveída de aceyte se apago re­
pentinamente en la hora en que murió el B . 
Brindis , como comprobó el Arzobispo de 
ésta Ciudad ; (a) y  por la Reliquia de su man­
to , y  otras que se guardan en varias partes: to­
dos los quales, aunque llamados milagros de 
los Pueblos, nosotros los miramos solamente 
como beneficios de Dios : contándose noventa 
y  siete en particular en los Procesos para su 
Beatificación,
6^. Los executados por la Omnipotencia 
después de su muerte, y  se hallan en ios mis­
mos , son sesenta y  tres; y  los que se leen en 
las memorias de las Provincias son en número 
mucho mayor , obrados al contaííto de alguna’ 
de sus Reliquias , Retratos , y  a sota su in­
vocación j entre todos sobresale el número de 
los ciegos iluminados, de los maleficiados, y  
obsesos, y  el de los dementes restituidos a la 
reiílitud del juicio. Pero solo referiremos los 
dos aprobados por la Sagrada Congregación de 
Ritos.
66. E l primero fiie la curación repenti­
na de una Aneurisma que padecía Eugenia 
de A pu rzo, N apolitana, por haberla heri­
do incauto el sangrador la-arteria que esta
de-
(a Proces. de Brindis,
( y S ) ’
debaxo de la vena hepatka , y  coh tánta In., 
cisión , que en breve rato arrojo diez libras 
de sangre. Advertida de que se moría sin re- 
, medio , invocó al Padre F ray  Lorenzo de 
, B rind is, y  mandó traer , y  aplicar a la herida 
un pcdacito de lienzo de un pañuelo con 
que se limpiaba las lagrimas que derrama­
ba diciendo Misa. Aplicado el lienzo á la 
herida que echaba la sangre con grande ímpe­
tu , repentinamente cesó de salir ; y  levan­
tando el lienzo el Cirujano , vió lleno de 
asombro que se habia cerrado perfeótameh- 
te la herida : creciendo éste al advertir que 
en cí lienzo que se habia puesto sobre ella 
no había ni una leve mancha , ni señal de 
sangre, (a)
67. E l segundo es la perfeéta curación 
de Clara de Coseghis de una ulcera interna 
abierta por un tumor canceroso en el pecho, 
que burló todos los remedios del arte , declara­
da de la Sagrada Congregación por milagro del 
tercer genero.
. 68. Después de- la relación de su vida,
y  de sus milagros , razón es , que hagamos 
memoria de las Obras que dexó ya impresas, y 
ya escritas, que son las g u íe n le s : i .  Un Tomo
en
Primees, de Mildn»
éft M ó  contra Io3 Hereges Polícárpo t ^ y .  
sero , y  .Martin Lutero. 2 . Dos Tomos en 
folio , Respuesta contra el Libro de Layse- 
ío , 3, Dos Lomos en folio de Sermones d¿ 
Quaresma. 4. Tres Tomos en folio para lo4 
de las Doniinicas. Uno en folio sobre los 
Evangelios. 6. Dos en folio para los Ser- 
fnoñes de Adviento; y.  Uno en folio de  Pa­
negíricos de Santos’ 8. Otro , en folio , In- 
trodúceion abundante de Materias para Ser­
mones. 9. Uño en quarto fo lio , Explicación 
del Génesis. 10 . Exposición sobre el Profe­
ta Ezequiel. 1 1 . Quatro Cartas escritas erl 
el tiempo de sü Generalato a Ibs Relígiósbi 
de la O rden, sobre la pbrfé£la ObserV-ahdá 
de la Regla. 12 .  ,XJn Tratado sobre el mo­
do de Predicar (a). Los Originales de todos 
estos veinte volúmenes fueron presentados a 
la Sagrada Congregación'én 9. de Diciem­
bre de 1 7 2 4  ; y  después de diez anos eii 1 3 .  
de Febrero de 1 7 3 4 .  fueron aprobados con 
especial honor por haberse dicho , era dig­
no de ser colocado en la Glasé de -íos Santos 
Padres , y  se decreto se prosiguiese la*Cau^
sa
(a) Bihliot, de los Escrit, Capuch. su, Auiot*
el P. Bernardo de Bolonia , dedlcMa d Benedlc^ 
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sa. por no iiallarse en ellos cosa alguna que., 
pucfiera detenerla. Ultimamente , hay un Co- . 
mentarlo todo de su letra , escrito por or­
den de los Superiores de lo que le sucedió 
en Alemania , hallado en el Archivo de R o ­
ma , con que se comprueban todos los ca­
sos que se escriben relativos a aquellos Es­
tados en que empleo mucha parte de su 
vida,
69. Concluida la Causa , y  aprobadas virtu­
des y  milagros , Ntro. Smo. P A D R E  PIO  V I, 
expidió el Decreto de su Beatificación en
de M ayo de 1 7 8 3 .  señalando para su cele­
bridad en el Vaticano el día primero de 
Ju n io  , y  el siete de Ju lio  para su celebra­
ción anual.
70. Solo falta que disponga la Providen­
cia la execucion de los dos milagros nece­
sarios para su Canonización : de la que ha 
de seguirse mucha gloria a Dios , gran­
de honor a la Iglesia , y  abundante utilidad 
a las Almas de los Fieles, animadas con s\x 
exemplo a la pradlica importante de las vir­
tudes.
7 1 .  Pero es necesario confesar , que las 
mayores de éste Héroe excitan mas la admi­
ración , y  la alabanza que la imitación; 
porque lá guerra continua que mantuvo con­
tra su cuerpo todo el tiempo de su. vida;
des-
l J
Hespedazaftdob con disciplinas sangrienta^, 
y  especialmente antes de subir al Pulpito* 
dándole sola una corta comida al dia ; ha-^  
ciendolo ayunar muy ordinariamente a pan 
y  agua en medio de tantas ocupaciones, vía- 
■ ges, negocios estudios , y  Sermones ; obli­
gándolo á ir a Maytines a media noche, aun 
quando estaba notablemente fatigado de ca­
minar ;a  pie muchas leguas, y  por eso sin 
obligación de ir a ellos  ^ deteniéndolo en el 
Coro muchas horas después en la oración y  
contemplación de la Divinidad ; unido todo 
ésto a  los crueles dolores de la gota , piedra 
y  otros que de ordinario le añigian ; son 
asuntos que pueden atenderse como por­
tentos.
72.. N i mueve menos al asombro haber 
buscado su abatimiento con tanto afán en medio 
de los mas sublimes honores que le daban los 
Principes y  Reyes mayores de la Europa , las 
Naciones diversas, y  toda suerte de Pueblos-, 
haber solicitado las humillaciones y  los des­
precios , sufrido con alegría las injurias , las 
calumnias y  las irrisiones , tenidose por el 
peor hombre de el mundo , por no corres­
ponder con la mayor exátflhud a los benefi­
cios que Dios le hacia como á Christiano, 
como á Religioso , y  como á Sacerdote del 
Aitisimo : y  haber tolerado los mas crueles
L  do-
( 8 i )
dolores, ya de estómago , ya dé gota , 'fa 
de hljada, que lo privaban de todo movimien­
to , con una paciencia incontrastable, sin romper 
en un lamento , ni otra expresión de quexa, an­
tes recibiend oíos con un semblante alegre y  fes­
tivo , dando continuas gracias a D ios, porque 
se hacia en él su voluntad ; es cosa de grande 
admiración.
7 3 . ¿ Y  quién podra mirar sin ésta aquel 
ardiente zelo por la Religión Christiana en 
predicar a los Hebreos , en convencerlos 
con sus mismas B ib lia s , en hablarles Con 
la mayor humanidad , tratándolos siempre 
con el dulce nombre de hermanos : en de­
safiar , convencer , y  confundir a los He- 
reges en públicas , disputas, obligándolos a 
la fuga vergonzosa , y  al retiro perpetuo 
de sus controversias , llenos de rubor é ig­
nominia : en aterrar a éstos , y  al exército 
de los Turcos , envolviéndolos en lamenta­
bles ruinas , y  en trágicos escarmientos : en 
emprender los mas arduos y  difíciles em­
peños sin temor a los peligros , arriesgán­
dose a los golpes de las balas , de las fle­
chas , y  de las espadas por la defensa de 
la Fé , por el amor a la paz , y  el honor 
de la Iglesia ? Por todo lo qual merece el 
titulo de ProtCíífor de las Empresas ; expre­
sando la Iglesia en la Oración que lecantai
que
(83 )
que Dios le dio el espíritu de Coftsejo , y  
Fortaleza para todo género de cosas ar­
duas (a). Ojala infunda Dios en los que 
leyeren su V ida aquel espíritu de Fe , de 
Zelo , y  Caridad, que inspiro en su Alma , pa­
ra que alentándose a imitar en algo sus V ir­
tudes , logren en su compañía la Eterna felici­
dad. Amen.
(a) Deus , qui ad ardua qutxque pro tui nomi- 
nis gloria , ¿r* animarum salute, B, Laureñtio 
Confessort tuo splritiim ^onsilil, Ó* fortitudinis 
contulisti: da nohis in eodem spiritu , ^  agenda, 
cognoscere , cognita , ejus ínter ce ssio'ne perjicere^ 
Per Christum Dbminum nostrum.
F I N .
( ^ 4 )
OSEAS I M P R E S A S  DEL A U f Q R  
df ésta*
M A gn aiia , &  MIrabilia S. P. N . FranciscL 
r . volumen en 8,
X a Paz interior, i , volum, en 4 . traducido dd 
Francés.
Vida de S. Serafín, i .  volum. en fol.
Oraciones Panegíricas, z , volum. en 4. 
Institutioncs Philosophicíe. 3. volum. en 4. 
E logio del General Fr. Pablo de Colindres. i . 
volum. en 4.
-Disertación sobre la V ida , y  Martirio de San 
Lamberto, i .  volum. en 4.
•Cracion Panegírica de la Concepción de María 
Santísima al Regimiento de Mallorca. I .  vo­
lum. en 4.
Oración Panegírico-Moral a la Ciudad de Za­
ragoza en la Pascua del Espíritu Santo, i .  vo­
lum. en 4.
Oración Panegírica de la Asunción de M ana 
Santísima al Regimiento de Farnesio. i ,  vo­
lum. en 4.
Teatro Histórico de las Iglesias del R ey  no de 
Aragón. 3. volum. en 4. Y  el 4. 5* V 
dran a luz seguidamente.
Compendio de la V ida del Beato Lorenzo de 
Brindis, i .  volum. en 4.
